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DE LA PELICULA

LAS SOBRINAS DE DOKIA PATRICIA

1Oth
de campo en la Sierra, donde cre
cieron y se hicieron unas mujercitas
fuertes y sanas de cuerpo y alma.

se levantaba con toda su belleza

y sus aficiones veíanse fomentadas
por la esplendidez de la sierra que

La mayor, Isabel, era una apasio
nada del deporte y las excursiones,

SABEL y Beatriz quedaron
huérfanas cuando todavía
eran unas niñas. El buen
corazón de tía Patricia

las acogió amorosamente convirtién
dose para ellas en una segunda ma
dre que con su cariño y desvelos
hízose querer por las muchachitas
al poco tiempo de vivir con ella.
Bien es cierto que la buena mujer
se desvivía por ellas ofreciéndoles
todas las comodidades de su casa

junto a la señorial mansión de su tía.
Beatriz era delicada como una

flor de invernadero. Su pasión eran
las novelas de amor, que leía ávida
mente, con lo que se acababa de
despertar todo el romanticismo de
su alma sensible y buena. Uno de
sus autores predilectos era Mauri
cio de Viera, un joven escritor que
se había impuesto en el género de
bido a la originalidad de sus argu
mentos y a lo fluído de su escritura
fácil y correcta. Su novela «El rapto
de Eva» había sido el colofón a sus
éxitos ininterrumpidos.

Precisamente la estaba leyendo
cuando se vió sorprendida por su
tía, que acudía dispuesta a hacer
un rato de compañía a la joven.
—Ya estás con tus lecturas—le

5



BIBLIOTECA CINE NACIONAL

dijo, como reconviniéndola—. Ese
novelista te sorberá el seso por
completo.
—No me riñas, tía Patricia—re

puso la joven con un gracioso mo
hín—. Es mi única distracción.
Tía Patricia movió la cabeza re

signada. Luego se dió cuenta de que
Isabel no estaba con su hermana.
- dónde anda Isabel?
—Está en la cocina, haciendo una

tarta para la merienda. Es su día.
—Sí, vamos, el día sin tarta. Co

mo de costumbre cuando guisa ella,
nos quedaremos en ayunas.
—Hoy ha prometido que pondrá

mucha atención y nos hará un biz
cocho doradito, doradito...
Y en efecto, en la cocina estaba

Isabel con cara y manos manchadas
de harina y ademán compungido.
Martina, la criada, le enseñaba una
tarta humeante y negra,
—¡Esto es carbón, carbón puro!

1\10 te da vergüenza?—le decía
Martina.
—Por favor, Martina, no alces la

voz... Que va a oírte tía Patricia.
—Menudo disgusto se Ilevará la

señora.
—Todo puede arreglarse si con

sientes en hacer en seguida un «bu
dín» de pan y leche. ¡Anda, Marti
na guapa! Ya sabes que yo te quiero
mucho—le decía con zalamería, y
como quien no da importancia a la
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cosa, Precisamente pen
saba regalarte mi chal de lana
malva.
Aquella frase convenció por com

pleto a la buena mujer. Evidente
mente se trataba de un soborno,
pero Martina ansiaba obtener tan
preciado obsequio.
- chal de lana malva?... ¡Ve

te, vete! Que siempre terminas por
convencerme.
—¡Ay, mi Martina, qué rica es!

—repuso Isabel, abrazándola.
—Sí, sí. Ya estás tú buena,
La joven, contenta de haber

lido de tan mal paso, se fué en bus
ca de su hermana, Ilamándola ale
gremente.
—¡Beatriz, Beatriz!
La encontró en el saloncito de

estar, con su tía y se apresuró a dar
les la «grata» nueva.
—Me he superado en la cocina,

tía Patricia—dijo, dándole un be
so—. Hoy quedarás contenta de mí.
Ya verás, ya verás.
—¡Dios lo haga!
—Mi trabajo me ha costado, no

creas.
Las tres rieron de buena gana y

tía Patricia aprovechó la pausa para
hacer un inciso.
—He encontrado a Tony y me

ha dicho que esta tarde vendrá con
su álbum de sellos.
—¡Qué bien! Con lo que a mí me

Ya•
sa
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encantan los sellos. Parece que una
viaja, mirándolos.
—¡Qué loca eres!
Tras breve charla, la tía se mar

chó a sus quehaceres y las dos jó
venes se quedaron comentando la
visita de Tony que les anunciaban.
Indudablemente, en un lugar apaci
ble y tranquilo como era aquel ho
gar, la presencia de un joven con
un álbum de sellos era algo muy
importante y de indudable atrac
ción.
Tony era un joven simpático. Hi

jo del 'médico de aquella localidad,
había trabado una excelente amis
tad con las dos jóvenes y muchas
veces pasaba el día con ellas en plan
de camaradería haciendo excursio
nes o quedándose al amor del hogar
cuando el tiempo no permitía que
disfrutaran del aire libre.

Cuando, por la tarde, Ilegó a casa
de tía Patricia, fué recibido con gran
alborozo por Isabel y Beatriz y acto
seguido se dispusieron a mirar de
tenidamente todas las hojas del fa
moso álbum de sellos. Mientras tan
to, tía Patricia, cerca del grupo, ha
cía calceta, y la buena Martina se
dedicaba a pasar silencioso rosario.
—Mirad este sello del Japón qué

bonito de colorido--dijo Tony, se
Fialando la efigie de un emperador
del País del Sol Naciente.
—¡El Japón! ¡Qué delicia!—ex

clamó Isabel, con arrobamiento--.
Lo que me gustaría a mí hacer un
viaje por los países de Oriente: Ja
pón, China, Sumatra...
—A ti te gusta todo lo que sea

fantasear y no estarte quieta—in
terrumpióle tía Patricia.
—A mí también me gustaría via

jar, ver mundo, pero sobre todo paí
ses exóticos—comentó Tony, abun
dando en las palabras de su amigui
ta—, donde hubiera que cruzar sel
vas vírgenes, Ilenas de fieras, ríos
caudalosos...
—Sitios donde pudieran encon

trarse caimanes y antropófagos y
que hubiéramos de viajar sobre eln
fantes y camellos—abundó Isabel.
—0 en burro.
La interrupción de tía Patricia

hizo levantar la cabeza a la joven.
—No te rías, tía Patricia. Debe

ser estupendo viajar así. ¡Ya me

imagino a Tony saltando de rama
en rama como Tarzán!
Al oír tal alusión, Tony imitó el

grito del hombre león, con tal pro
piedad ,que los perros que estaban
junto a la lumbre huyeron despa
voridos. Beatriz, que hasta aquel
momento había escuchado silencio
samente, intervino en la conversa
ción, lanzando un suspiro de acusa
do romanticismo.
—Pues a mí me gustaría visitar

la Costa Azul... y Venecia...
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Isabel rió con estrépito la salida
de su hermanita, quien preguntó:
- qué te ríes?
—De tu romanticismo...
E imitando el tono de su voz,

añadió:
—Y encontrar un galán que se

Ilamase Mauricio...
—Ca I la, tonta.
En aquellos momentos, el timbre

de la puerta distrajo la atención de
los presentes. Martina fué a abrir
encontrándose con doña Asunción,
dueña de una magnífica finca veci
na y animadora de la selecta y dis
persa sociedad de aquellos con
tornos.

Tía Patricia, al darse cuenta de
la llegada de su amiga, le salió al
encuentro.
—¡Querida amiga! Pase usted,

por favor.
—He venido para charlar un ra

tito con usted y con estas niñas.
¡Oh! Aquí veo al picarón de Tony.

Los tres jóvenes saludaron ale
gremente a la recién llegada, que
se acomodó junto al fuego y en plan
de reunión.
—Le agradezco que venga a vi

sitarnos a pesar de este tiempo di
jo doña Patricia, y volviéndose ha
cia Martina le ordenó que sirviese
la merienda.
—Quería notificarles que mi so

brino Mauricio, que ha regresado
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de América y ahora está en París,
vendrá a pasar conmigo el día de
mi cumpleaños... Sé que estas ni
ñas se alegrarán, en particular Bea
triz, que tanto interés tiene por co
nocer a su novelista predilecto.

Isabel miró significativamente a
su hermana, lo que motivó que ésta,
emocionada y contenta por la not
cia, bajase los ojos, sonriente ante
las miradas que le dirigían.
—De veras nos alegramos—dijo

tía Patricia.
—Yo estoy contentísima—repu

so doña Asunción—, aunque un po
co preocupada, pues temo que un
hombre tan mundano como es él se
aburra en estos lugares.
—El paisaje es maravilloso y tie

ne que gustarle—dijo Beatriz, con
su tono dulce y romántico de siem
pre.
—Le felicito a usted. Su fiesta

será maravillosa.
—Cuento también con ustedes

para que mi sobrino guarde un buen
recuerdo de los días que pase en
Villarza—añadió la visitante—. Re
uniré algunos invitados, con los cua
les organizaremos excursiones y al
gún baile para los jóvenes. Además
vendrá doña Belén, que tanto sim
patizó con Isabel el año pasado.

Los jóvenes acogieron la noticia
con grandes muestras de alegría.
Isabel, exagerada como siempre,
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saltaba de un sofá a una silla y vi
ceversa, mientras exclamaba:
—¡Fiestas, forasteros, excursio

nes! ¡Mauricio de Viera! ¡Esto será
el Paraíso! ¡Viva doña Asunción!
—¡Calla, calla, locuela!
Isabel, en sus saltos de alegría,

cogió a su hermana y haciéndola
dar unas vueltas se la Ilevó junto a
un mirador y allí, en tono confiden
cial le dijo:
—Beatriz, no irás a enamorarte

de Mauricio de Viera... ¡Ojo con
los flechazos!
—Temo estarlo ya—repuso Bea

triz, entre risueña y enfadada—.
¡Escribe unas novelas tan román
tícas!...

—Piensa que somos dos chicas
pueblerinas y que él está acostum
brado a tratar mujeres elegantes...
¡Enamorarte sólo por haber leído
unas cuantas obras suyas!...
—¡Bah! Mi enamoramiento es

puramente espiritual. Probablemen
te cuando le vea se romperá el en
canto. La realidad defrauda siem
pre...

Unas voces de tía Patricia inte
rrumpieron el coloquio entre las
dos hermanas.

Ya tendréis tiempo de
secretear.

—Es que la noticia ha sido tan
inesperada—dijo Isabel, acercándo
se al grupo y tratando de justifi

carse—. Siento como si flotase en
tre nubes... Oye, Tony, no me han
salido unas alitas? ¡Bailes, fiestas.
y•• • !

—Conocer a Mauricio de Viera
—concluyó Beatriz.

Sin duda alguna, el pensamien
to de la menor de las hermanas se
cifraba sólo en el hecho de conocer
al escritor, en quien veía un hombre
superior a cualquiera otro de los que
conocía. Por el mero hecho de que
escribía unas novelas sumamente ro
mánticas, se imaginaba que se tra
taba de algo de excepción y que sus
actos habrían de ser siempre inspi
rados en las ideas que tan bellamen
te describía en sus novelas. Creía
que era también el hombre audaz y
caballeresco, rendido enamorado y
fiel hasta la muerte que se refleja
ba en su última novela «El rapto de
Eva», que con tanto deleite había
estado leyendo.

También Isabel sentía ciertos de
seos de conocer al sobrino de doña
Asunción. Se trataba de una nove
dad en aquellas soledades y por otra
parte quería saber cómo iba a reac
cionar su hermana ante Mauricio
de Viera. Isabel era una nnuchacha
mucho más práctica y pensaba que
el escritor no iba a ser una excep
ción; sabía que iba a hallarse ante
un hombre culto y correcto, con mu
cha facilidad de expresión y conver

9
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sación interesante que se lo podía
dar su trato con el mundo, que ha
bía recorrido casi de punta a punta.

La conversación de aquella tarde
giró exclusivamente en torno a la
fiesta que preparaba doña Asunción
y los jóvenes se las prometían muy
felices. El mismo Tony, sencillo y
optimista, pensaba que podía diver
tirse también con las excursiones y
bailes que se anunciaban con los in
vitados que iba a traer su vecina.
Quizá irían algunos jóvenes con
quienes organizar alguna arriesgada
ascensión a la que era muy entusias
ta y que no podía practicar en com
pañía de Ias dos hermanas por lo pe
,ligroso que resultaba; también pen
saba en que acudiría alguna mucha
cha bonita, aunque esto le interesa
ba menos ya que tenía cerca de sí
a Beatriz e Isabel, que cada una de
ellas hubiera Ilenado sus aspiracio
nes de hombre enamorado, si ver
daderamente se hubiese sentido
atraído irresistiblemente por una de
ellas. En realidad las apreciaba co
mo amigas, pero no se había dete
nido a pensar si alguna de ellas po
día llegar a ser su mujer el día de
mañana. Se conocían desde que eran
chiquillos, y sus juegos y conversa
ciones casi podía decirse que no ha
bían cambiado en el transcurso de
los años.

Cuando se despidieron aquella
noche, en el ánimo de todos flotaba
la esperanza de unos días movidos,
que iban a agitar el mar encalmadc
de su apacible vida montañera.

Durante los días que precedieron
a la fiesta, en la finca «La Rincona
da »se trabajaba activamente. Tía
Patricia y las dos muchachas no pa
raban un solo minuto preparando
vestidos nuevos para lucir en el bai
le; la buena de Martina estuvo tra
bajando febrilmente para hacer un
jersey para Isabel; habría querido
hacer otro tanto para Beatriz, pero
el tiempo no le alcanzaba, ya que al
propio tiempo se dedicó a hacer un
baldeo general de la casa; no es que
lo necesitase, porque siempre la te
nía muy bien cuidada, pero quería
que no hubiese un pero para cuan
do visitasen la casa los invitados de
doña Asunción.

Beatriz, en algunos momentos de
descanso y antes de irse a acostar,
releyó todas las novelas que' tenía
de Mauricio de Viera. Quoría poder
enfrentarse con el autor y poder
darle referencia de todo cuanto él
escribiera. Pero Isabel fué la que
menos se preocupó; siguió su vida
de siempre, ayudando un poco a su,
tía y correteando por las montaña.s
las rns de las veces.
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MAURICIO DE VIERA

L joven y ya famoso es
critor de novelas román
ticas, posiblemente no
se parecía mucho a los

galanes que pintaba en sus novelas.
Su aspecto físico sí que podía en
cajar como uno de los protagonistas
de sus temas amorosos, ya que se
trataba de un joven bien plantado,
de rostro agradable y varonil en el
que, a pesar de reflejarse su juven
tud, no estaba exento de una firme
za indudable.

Cansado de sus correrías por el
mundo, había regresado a España
con objeto de descansar y trabajar,
que también es descanso cuando se
hace en el propio ambiente y a
gusto.

Recién Ilegado a Madrid, se re

unió con su amigo Sprules, un ex
tranjero muy simpático y ocioso a1
que recurría en los momentos de
aburrimiento. Y previendo que su
estancia en la Sierra con tía Patricia
no iba a resultar muy divertida, le
invitó a que le acompafíase.
—No sabes lo que te agradezco

que me hayas invitado a este viaje
le dijo con su pronunciado acento
extranjero—. Estaba cansado de va
gabundear por Europa. Cuándo
partimos hacia ese paraíso glacial?
—Esta tarde, en el coche.
—Estoy tan aburrido que me aga

rro a todo lo que signifique nove
dad. A propósito, has despedido
ya de tu último flirt?... Aquella chi
ca norteamericana que conociste en
la embajada...

11
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—Gladys? Estoy
para alnnorzar esta
cómo le va a sentar

citado con ella
mañana. No sé
mi marcha...

No tardó mucho en saber Mauri
cio lo que Gladys pensaba de aque
lla marcha, pues en cuanto se en
contraron al mediodía, tras las pri
meras palabras de escasa transcen
dencia, enfocó el asunto con tác
tica.

—Celebro que te hayas puesto
una de mis rosas—le decía el escri
tor—. La última vez que nos vimos
parecías preferir las orquídeas de
lord Murphy. Por cierto, équé ha
sido de aquel vejete?
—Anoche le vi en la Opera;

quiere casarse conmigo — repuso
Gladys—. Pero no soy de las que
aceptan un matrimonio por conve
niencia.
—Haces bien, querida.
—Mamá dice que hago mal.
La joven trató de cambiar la con

versación, que giraba por unos te
mas que no le agradaban.
—èQué escribes ahora?—le pre

guntó.
—Nada...
Y viendo la ocasión propicia para

hablarle de su viaje a la Sierra, con
tinuó diciendo:

—Cuando vuelva de mi viaje em
pezaré un nuevo libro.
—Un viaje?
—Sí. He prometido pasar unos

12
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días con una anciana tía en un pue
blecito de la montaña.
—èY eres capaz de irte... ahora?
—Lo sientes?
—Claro que lo siento...
Mauricio, al que no le gustaba

dar disgusto a nadie, encontró una
fórmula y no vaciló en exponerla,
aunque una vez lo hubo dicho qui
zá se arrepintió.
—Se me ocurre una idea. ¿Por

qué no nos acompañas2 Viene Spru
les conmigo. Es un compatriota tu
yo agregado de la embajada. ¿Lo re
cuerdas? Será nuestro «chaperón».
Mi tía estará encantada de recibirte
en su casa.
—Lo dices de veras?
—Completamente en serio. En

honor tuyo retrasaremos el viaje
hasta mañana. éHace?
—Temo que mamá proteste de

mi ausencia.
—Tu madre puede venir también

—añadió Mauricio, lanzado ya por
la pendiente de la generosidad y la
irreflexión.
—No lo esperes. ¡Le horroriza el

frío!
Mauricio iba a decir que se ale

graba. Pero manifestó su alegría ex
presando su satisfacción si ella
aceptaba.
—Anímate, Gladys, éaceptas?
—Bien... Lo pensaré.
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Y diciendo esto, estrechó la ma
no al joven, segura ella misma de
que iba a aceptar, aunque no lo qui
so manifestar por el momento a fin
le hacerse interesante.
Finalmente quedó convenida la

hora de salida y Mauricio se preocu

pó de avisar a su amigo Sprules, a fin
de estar todos dispuestos para la
marcha al día siguiente tempranito,
para llegar a la finca de «Los Abe
tos» donde vivía doña Asunción, en
una hora que no fuese demasiado
intempestiva.

13
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bando

EL PRIMER ENCUENTRO

E buena mañana, mien
tras doña Patricia y Bea
triz estaban desayunan
do, Isabel estaba aca

su tocado montañero, dis
puesta a hacer una excursión, se
gún habían convenido con Tony la
tarde anterior.
—Por qué te pones ese jersey

viejo? — le reconvino Beatriz—.
Puede verte algún invitado de «Los
Abetos» y te tomará por un golfillo.
—¡Bah! — repuso la aludida—.

Tanto me da. Hasta ahora sólo han
liegado dos venerables ancianos,
amigos de doña Asunción. ¡Si estu
viese ya aquí el maravilloso so
brino!...
Beatriz estuvo a punto de tirarle

la servilleta ante la alusión de su

14

hermana, pero se contuvo, máxime
al darse cuenta de que entraba al
guien. Pero ese alguien era un joven
muy familiar: Tony, que equipado
para la excursión montañera, entra

en la casa como una tromba con
ademán resuelto y aire alegre.
—Buenos días. ¡Vamos, niñas!

El día está magnífico.
Y viendo que Beatriz no parecía

muy dispuesta a la salida, le pre
guntó:
- no vienes, Beatriz?
—No tiene ganas—repuso Isa

Del por su hermana—. Tendrás que
resignarte a mi exclusiva compañía.

Los dos jóvenes se dispusieron a
salir, mientras tía Patricia daba el
último consejo:
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—¡No hagas locuras, Isabel! Cui
dado con romperte una pierna.
—De ningún modo. Tengo que

conservarlas en buen estado para los
bailes de doña Asunción. ¡Adiós!
—Va con buena compaí-íía—aña

dió Tony.
Los excursionistas salieron dan

do saltos y corriendo alegremente.
Cuando habían avanzado ya un
buen trecho, Tony pidió:
- qué no cantas para ame

nizar la marcha?
—Pedir que cante subiendo una

cuesta, es como pedirte a ti que to
ques el piano con esos guantes.
—¡Qué lástima!—contestó Tony

burlón.
—Búrlate lo que quieras. Algún

día tendrás que pagar muchísimo
dinero para oírme.., cuando sea una
gran diva.

—Enviaré ramos de flores a tu
camerino con una tarjeta que diga:
«Tu fiel adorador, Tony».
—Nunca has sido adorador mío.

Te gusta más Beatriz.
—Me gustáis las dos.
—¡Ansioso! No trates de flirtear

que estás horrible con esa bufanda.
Tony le embromó y ella le pegó

unos puñetazos, rabiosilla, dicién
dole:

—¡Uy, qué brutísimo eres!

Y viendo que Tony seguía rién
dose, le dió un empujón que le hizo
caer, saliendo a todo correr por la
pendiente, seguido del alegre mu
chacho. Al lanzarse por un terra
plén, Isabel tropezó, cayéndose con
gran aparatosidad. Tony se sentó a
su lado, preguntándole:
—Je has hecho daño?
—Ni pizca. Esto de caer de cabe

za lo hago mucho mejor que tú.
Los jóvenes rieron sana y alegre

mente, pero al fijar su vista en di
rección a la carretera, notaron algo
inusitado.

—¡Mira! Qué es aquello?
—Vamos a ver lo que ocurre. Se

rán excursionistas.
Pero no ocurría nada grave. Un

coche aparecía parado, mientras sus
ocupantes trataban de averiguar lo
-_:e le impedía que siguiera avan
zando. Esto lo apreciaron seguida
nnente Tony e Isabel, pero lo que
ignoraban era que el grupo de ex
cursionistas iba encabezado por
Mauricio de Viera, con sus amigos
Gladys y Sprules.

El escritor, al ver llegar a los ex
cursionistas, se adelantó a hablar
les con la soltura y sencillez que le
daban su mundología.
—Perdonen—dijo--. Nuestro co

che se ha averiado. No sabemos que
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hacer; ignoramos la distancia que
hay de aquí al pueblo.
—¡Qué suerte haberles encon

trado! Podrían haber muerto con
gelados—exclamó Isabel, exagera
dilla y tal. Pues aunque hacía un
respetable frío, como lo pregona
ban las nieves que coronaban las al
turas, no era para perecer, máxime
con los magníficos abrigos que lu
cían los forasteros.
—Sinceramente sería desagrada

ble acabar como la carne argentina
—comentó Sprules.

—El pueblo está cerca. Podemos
ir andando.
—èEstá muy lejos la finca de

«Los Abetos»? — preguntó Mauri
cio, más interesado en ello que en
lo que le decía Isabel.
—Van a casa de doña Asun

ción?
—Sí. Es mi tía.
—¡Su tía!—exclamó Isabel casi

con un grito—. èUsted es... el so
brino?
—Desde luego--repuso Mauricio

sonriendo ante tan aplastante ló
gica.

Isabel, sorprendida y contenta
con tan grata sorpresa, empezó a
hablar por los codos, sin dar pie
con bola.
—Yo soy Isabel de Arozamena y

16

éste es Tony. Es decir, Antonio.
Aguilar, hijo del médico de aquí...
¡Ah! Tengo una hermana que se
llama Beatriz que ya la conocerá
usted y que... bueno.., tengo mu
cho gusto en conocerle. Somos gran
des amigos de su tía.

Mauricio le estrechó la mano y
correspondió igualmente con Tony.
Seguidamente se dispuso a presen
tarle a sus acompañantes.
—Miss Gladys Sinclair y míster

Sprules, dos compañeros de fatigas.
Todos se saludaron, e Isabel pro

siguió con su verborrea incansable.
—Nunca pensé que nuestro pri

mer encuentro fuera así. Beatriz se
desesperará al saber que me ha vis
to usted con el jersey viejo. Pero ya
tendrá ocasión de verme con el nue
vo... Tony, ofrece el brazo a esa se
ñorita, tú que estás acostumbrado
al terreno. Qué guapa es... y qué
traje tan bonito lleva... Vengan por
aquí.
Tony cumplió la orden de Isabel

y los hombres recogiendo las male
tas emprendieron la marcha.
—èDentro de las casas hace este

mismo frío? ¡Es insoportable!—in
quirió Gladys.

—Tranqu iI ícese, no carecemos de
confort—repuso Tony.
—Sueño con una taza de café
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bien caliente—decía Mauricio, y
dirigiéndose a lsabel, que marchaba
a su lado, le preguntó—: Usted vi
ve aquí?
—Sí; con mi tía y mi hermana.
—¡Ah! Jiene usted una herma

na?—preguntó Sprules que andaba
al otro lado de Isabel.

—Sí. Está ilusionadísima por co
nocerle.
- quién? A mí?—inquirió

Spruies, asombrado por tal noticia.
—No; al señor Viera. Sornes

apasionadas lectoras de sus novelas.
Mauricio sonrió, halagado, mien

tras Isabel le miraba con ingenua
curiosidad, como si se tratara de un
bicho raro.
—Es curioso--continuó diciendo

la joven—, pensé que cuando le
viera me pondría muy colorada y se
ría incapaz de hablarle. Y el caso
es que estoy charlando como una
cotorra.

—Es un placer oírla.
- veras? Me gusta usted.

Pensé que sería presumido, pero
veo que sabe bromear.
—Claro que sí, sobre todo cuan

do tropiezo con muchachas tan...
simpáticas.

Gladys, que del brazo de Tony
iba andando unos pasos más atrás,
no perdía sílaba de la conversación
de Mauricio con la pueblerina, y al

ver que el escritor empezaba a des
lizarse hacia la galantería, pensó
que el modo más práctico de poner
le un bozal era tomando una posi
ción estrategica. Abandonó el brazo
de Tony y, adelantándose, se cogió
del de Mauricio, que comprendió lo
que pasaba por el pensamiento de la
bella extranjera. En cambio, Isabel
no hizo mucho caso.
—¡Qué hermosura de paisaje!

—exclamó de pronto Mauricio, an
te la albura de las montañas que se
alzaban ante su vista—. Está siem
ore así o lo han improvisado para
maravillar a los forasteros.
—Su tía colocó anoche esas rnon

tañas—contestó Isabel, siguiendo
la broma—. Y Beatriz y yo hemos
estado blanqueándolas esta mañana.
Todos rieron y prosiguieron la

marcha alegremente, aunque no
tanto por el lado de Sprules, que su
daba de veras, a pesar del frío, por
el peso de su propio equipaje.

Poco después Ilegaron ante la
finca de «Los Abetos» donde Isabel
y Tony se despidieron de los foras
teros.

quieren entrar?—inquirió
Mauricio, agradecido por la moles
tia que se habían tomado de acom
pariarles hasta allí.
—No estoy presentable—repuso

Isabel, mirándose su jersey viejo--;

17
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ya vendré otro rato. 1Hasta la vis
ta, y bien venidos!

Saludándose con un ademán, los
dos óvenes partieron hacia sus res
pectivas casas. Tony, indiferente, e
Isa-bel, ansiosa de contar a su her
manita detalles de su entrevista con

INE NACIONAL

Mauricio de Viera. «Cómo va a sen
tir Beatriz el no haber venido--pen
saba la revoltosa Isabel—; yo tam
bién lamento que no le haya visto

ya. Me temo que se va a enamorar
de veras en cuanto lo vea. Si es así,
la ayudaré, ¡no faltaba rnás!».

"..%~:".""%%".%%"~".""VVV.0.2,"%""%,..".%•""."%%"."."."."M,"?."."."."
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HERMANOS CAPE 71

Originalidad Risa Dibujos a granel
5..
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CHOCOLATE A LA ESPANOLA, Y UNA CANC1ON

ALTABAN todavía algu
nos días para el cumple
años de cloña Asunción
y Mauricio se consideró

obligado a una visita de cortesía al
domicilio de doña Patricia, para
agradecer a su sobrina el servicio
que les había prestado el día de su
llegada.
Acompañado de sus compañeros

de viaje se presentó a la casa, don
de fué recibido por Isabel y Bea
triz. Tía Patricia había bajado a la
aldea.

Tras la emoción de los primeros
saludos, Beatriz trató de animar la
reunión.
—Han sido muy amables vinien -

do a visitarnos. Ñuieren una taza
de té?

—Estarán cansados de té—inter

vino diciendo su hermana— He
preferido hacerles un buen choco
late a la española y así verán e‘tos
señores americanos lo bien que me
rendamos en nuestra tierra.
—¡Tres hurras por el chocohate!

—gritó Sprules, súbitamente

—No comprendo cómo han po
dido acostumbrarse a este frío y a
esta soledad...—comentaba Gladys
con Tony, cuando Isabel entró con
el chocolate.
—Yo no me he acostumbratio--

terció la recién llegada—. Mi ilu
sión sería salir de aquí, viajar,

Quiero ser artista.
—Pues yo me siento «at home»

—repuso Sprules, tomando el cho
cobte—. Me encanta la sencillez
de estas costumbres. Quizás me

19
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quede a vivir aquí, sen-orita Isabel.
Isabel puso en duda la manifes

tación del americano.
—Es usted el prototipo de hom

bre de ciudad. A los quince días

suspiraría por los tranvías y el me
tro.
—No desanimes al señor Sprules

—dijo Beatriz sonriente--. Nues
tra obligación es retener a los tu
ristas.
—Por favor, no me Ilame señor

Sprules, porque me creo un vene
rable anciano.

—éCuál es su nombre de pila?
—le preguntó Isabel.
—Ciryl, para servirla.
La joven estalló en franca carca

jada. El nombrecito le había hecho

•Ig racia.
qué se ríe? — inquirió el

americano, algo amoscado.
—Jamás podría Ilamarle Cirilo

con seriedad.
Mientras ¡base desarrollando es

ta conversación, Beatriz se sentó
junto a Mauricio, al que contempla
ba con disimulo. El escritor se dió
cuenta de que era blanco de las mi
radas de la joven y se dirigió a ella.
—Está usted muy callada.
Antes de que Beatriz respondie

ra, su hermana intervino en la con
versación.
—Beatriz suele volar a menudo

hacia las nubes. Por equivocación
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nació en este siglo. Es una románti
ca incurable.

—éUsted no?—preguntó Mauri
cio.
—No creo en el amor — repuso

Isabel, acercándose a Tony—. Tony
me, ha pedido veinticinco veces en
matrimonio y siempre le he recha
zado.
Tony encajó la broma y tuvo una

de sus agudas salidas.
—Por eso me tiré veinticinco ve

ces al fondo del barranco, sin con
seguir matarme.
—Pero Beatriz está enamorada...

de una ilusión—repuso Isabel en
tono jocoso.
—Si sigues por ese camino ten

dré que marcharme de la sala.
Beatriz estaba un tanto azorada

y su hermana se dió cuenta de que
iba demasiado lejos, por lo que la
abrazó para desagraviarla.
—Por Dios, no te enfades!
Tony salvó de nuevo la situacióm,

desviando la conversación hacia
otros temas.
—Podemos hacer un poco de mú

sica. Isabel cantará; lo hace muy
bien.
—¡Tres hurras por Isabelita!

—gritó Sprules, animado.
—Aspira a estrella—explicó To

ny, justificando su proposición.
—Y tú a que te estrellen... algo

en la cabeza.
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Todos pidieron a Isabel que can
tase y ésta por fin accedió dirigién
dose al piano y entonando una can
c;ón de ritmos modernos que fué
cerrada con grandes aplausos y
muestras de aprobación.

Poco después se disolvió la re
unión.
—Cuánto s.entirá mi tía no haber

estado en casa para hacerles los ho
nores—decía Beatriz al despedir a
los invitados.
—No se preocupe, volveremos a

menudo--repuso Mauricio.
—En la fiesta que da doña Asun

ción ya !e diremos lo mal que nos
han tratado ustedes—dijo Sprules
en tono de broma, y volviéndose ha
cia Isabel, Recuerdo que
me prometió seis bailes.

Los visitantes se marcharon; Gla
dys, cogida del brazo de Mauricio,
lo que no agradó a Beatriz, que le
gustaba el escritor mucho más de lo
que en principio había supuesto. Al
extremo que cuando, ayudando a su
hermana a quitar la mesa, retuvo
entre sus manos la taza donde Mau
ricio bebiera, contemplándola con
arrobamiento.
—Aquí ha bebido él...—mur

muró.
—Me figuro que no irás a con

servarla toda la vida con un lacito
azul para diferenciarla de las otras
—exclamó Isabel con guasa ante el

exceso de romar,ticismo de su her
mana.

Beatriz miró tristemente a su her
mana. En su corazón bullían entre
cruzados sentimientos. Contra lo
que ella misma había dicho, la rea
lidad no le había defraudado, antes
al contrario. La presencia física del
escritor le había agradado y su trato
sencillo y cortés le cautivó desde el
primer instante. No sería posible
que Mauricio se fijara en ella? Esta
pregunta se la hacía a sí misma,
convencida de que estaba piidendo
un imposible. Un hombre de mundo
como Viera, que tantas mujeres ha
bría conocido, no podía parar aten
cián en una provinciana gris como
ella; la trataba con amabilidad y co
rrección, pero en este trato no ha
bía diferencia en relación a los de
más. Por otra parte le acompañaba
Gladys, una brillante mujer de la
que muy posibleemnte estaba ena
morado. En un principio pensó que
la extranjera era la novia de Spru
les, pero luego se dió cuenta de que
no; fué la misma Gladys quien, en
evitación de toda duda, se compor
tó con Mauricio como si estuvieran
prometidos, aunque él nada dijo so
bre el particular.

Por ello dejó de nuevo la taza so
bre la mesa, y dejando marchar a
su alegre hermana, se sentó en uno
de los butacones cerca de la chime
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nea a reflexionar. Su excesiva ti
mtdez le iba a impedir demostrar a
Mauricio que se estaba enamorando
de él; no era una mujer expresiva
y cuando se encontraba delante del
escritor, se sentía cortada y perdía
su ya escasa facilidad de conversa
ción.

Isabel, en cambio, dentro de su
propia ingenuidad, cuando empeza
ba a hablar no había quien la con
tuviese. Todos los temas le pare
cían fáciles y encontraba argumen

tos para polemizar y las más de las
veces sustentaba una opinión con
traria a su interlocutor por el mena
hecho de sostener una controversia.
De ello sabía Tony más que nadie:
el muchacho tenía verdadero terror
a esas discusiones, y últimamente,
cuando se suscitaba alguna cues
tión, la dejaba por imposible, yén
dose al lado de Beatriz, con quien
podía hablar apaciblemente, lo que
encajaba algo mejor a su manera
de ser.
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LA FIESTA DE DONA ASUNCION

OS salones de la regia
casa de doña Asunción
estaban preparados para
la gran fiesta que se iba

a celebrar aquella noche. Sus invi
tados estaban listos para recibir a
los vecinos que debían acudir a la
reunión.

Doña Belén, una millonaria ex
céntrica, que se divertía haciendo
divertir a los demás, se dedicaba a
ayudar a doña Asunción adornando
la mesa exquisitivamente preparada
para el banquete. Junto a la chime
nea se hallaba Gladys lindamente
ataviada escuchando la incansable
palabrería de la millonaria.
—Será una fiesta deliciosa, que

rida. Alternando con el baile, po
dremos jugar al «bordón», al «ase
sino», al «similia similubus»...

—éY cómo se luega a todo eso?
—Pues muy sencillo— contestó

doña Belén—. Ya se lo explicaré
después. Yo no sé pasar un minuto
sin estar jugando a algo.

La explicación quedó interrum
pida por la presencia de Mauricio,
que se acercó a saludar a su tía.
—Quizá he debido bajar antes

para ayudarte, querida tía — dijo
para justificar su retraso--. Ya veo
que doña Belén está encantada con
este ajetreo.
—Divirtiendome, hijo, divirtién

dome.
Mauricio correspondió con una

sonrisa y dirigiéndose a su tía ex
clamó:
—Estás deliciosa con estos enca

jes negros.
La buena mujer esponjóse al oír
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aquellas palabras, pero quiso disi
mular.
—Guarda tus lisonjas para Gla

dys que las merece más.
—A Gladys no sé qué decirle,

porque todo se lo habrá dicho el es
pejo — repuso Mauricio, galante
siempre y acercándose a la joven,
junto a la cual se sentó.
—Por fin te tengo para mí, des

pués de tantos días en que temí que
me hubieras olvidado—le dijo ella
en son de reproche.
—¡Olvidarte, chiquilla!
—Con tantas excursiones y tan

tas visitas a la Rinconada, nunca
estamos solos. Y por si fuera poco,
tu trabajo...
—Ya sabes que estoy escribiendo

el guión cinematográfico de una de
mis novelas y las visitas a la Rinco
nada son de pura cortesía.
—No creas que tengo celos de

esas provincianitas; puedes flirtear
con quien quieras.

¡Bah! Esas niñas no
tienen idea de lo que significa tal
palabra.
—Fingen ser demasiado inge

nuas. Es una «pose» como otra cual
quiera.

—Dejemos eso — cortó Mauri
cio--. Quiero pedirte el primer bai
le antes de que se adelanten mu
chos.
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—Creo que se lo ofrecí a Sprules
—repuso ella un tanto molesta.

La entrada de algunos invitados
que iban Ilegando interrumpió la
conversación. Entre los primeros
Ilegados se contaba Tony, que se
apresuró a acercarse a Gladys, mien
tras Mauricio saludaba a otros se
riores a quien su tía iba presen
tando.

—Ñuerrá usted bailar conmigo
—preguntó Tony.

—Con mucho gusto.
—Antes quiero advertirle que

suelo bailar sobre los zapatos de mi
pareja.

—Pues es una mala costumbre
—contestó Gladys sonriendo.

La fiesta iba cobrando animación
y el baile se inició con toda brillan
tez. Todos los invitados habían acu
dido y el salón habilitado para el
baile estaba repleto de parejas. En
tre ellas destacaba la formada por
Beatriz y Mauricio, que danzaban
al son de una melodía moderna.
—Le confieso que ésta es mi pri

mera fiesta seria—decía ella.
—Mace mucho tiempo que vi

ven aquí?—preguntó él.
—Desde que quedamos huérfa

nas. Y aquí seguiremos hasta que
me muera.
—0 hasta que se case...
—No pienso casarme.
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Mauricio se mostró extrañado
ante tal manifestación.
- posible? Y a qué se debe

esa determinación?
—Yo sólo me fijaría en un hom

bre muy superior que seguramente
no repararía en mí—repuso Beatriz
un tanto emocionada.
—¡Ah! Existen hombres supe

riores? — inquirió él con tono un
tanto burlón, y luego, con más se
riedad, continuó diciendo--: Em
piezo a sospechar que está usted
enamorada ya...
—Quizá...
—Pues él tiene que estar loco

por usted. ¡Tiene que estarlo!
Beatriz estaba turbada por el gi

ro que iba tomando la conversación
y para disimular alegó estar cansa
da, por lo que Mauricio se ofreció
a Ilevarla al invernadero, donde po
dría descansar lejos del ajetreo de
la fiesta.
—La felicidad ha de venir antes

de lo que usted espera, se lo auguro.
Al llegar al invernadero viéronse

sorprendidospor b presencia de una
pareja: Gladys y Tony, que estaban
sentados en un banco hablando ani
madamente.
—¡Ah!¿eres tú, querido?—pre

guntó Gladys, disgustada tanto por
la presencia de la pareja como por
la interrupción que había sido ob
jeto.

—Hemos coincidido en la idea de
contemplar las flores del invernade
ro dijo Tony, un tanto azorado,
por creer que Mauricio hubiera po
dido oír lo que le estaba diciendo a
su novia.
—Sí, ha sido una gran coinciden

cia—repuso Mauricio con seque
dad.

—El ambiente es propicio para
soñar —exclamó la extranjera con
ironía—. Vamos, Tony... Dos es
compañía, cuatro es multitud.
—Muy ingeniosa.
No obstante, los cuatro regresa

ron a los salones, donde Sprules qui
tó la pareja a Mauricio, mientras
éste quedaba paseando nerviosa
mente. En sus paseos se adentró en
una habitación donde se hallaba
doña Belén jugando con varias jó
venes alrededor de una larga mesa.
—¡Querido Mauricio!—exclamC

la millonaria, levantándose y yendo
al encuentro del escritor—. En m;
vida me he divertido tanto. ¡Puede
usted creerlo! He encontrado la
chiquilla más animada del mundo.
Si quiere jugar, puede sentarse al
extremo de la mesa.

Mauricio sonrió, avasallado por
tantas palabras. La voz de Isabel
distrajo la atención a los reunidos.
—Vamos a jugar al «asesino».
Todas palmotearon de alegría y

se organizó el juego.
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—Ahora apagaremos las luces y
todos debemos escondernos y des
pués...—explicaba Isabel.
—¡Después el crímen!—conclu

yó doría Belén con gesto dramático.
Se apagaron las luces y todos co

rrieron a esconderse tras de los mue
eles. junto a su sofá chocaron Isa
bel y Mauricio.

—éEs usted Isabel?—preguntó el
joven en voz baja.
—èEs usted el asesino?
—Soy una buena persona.
—En ese caso, líbreme de doña

Belen y lléveme a tomar algo.
—¡Magnífica idea! Huyamos an

tes de que enciendan las luces.
Cogidos de la mano salieron del

salón y se dirigieron al bufet dando
un respiro de alivio.
—Por fin — exclamó Isabel—.
oña Belén es agotadora.
Se acercaron a la mesa, donde les

fueron servidos unos helados de fre
sa. Isabel lo degustó con fruición,
diciendo:

—¡Me siento feliz!
—De veras? ¿Por el helaclo?
—Por toda la fiesta. ¡Pero esta

fresa es deliciosal...
—Esta también—repuso Mauri

cie.
—Estay segura que la mía es me

jor. Si fuéramos una parela de ena
morados, la tomaríamos a medias.
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—Por qué no jugamos a serlo?
—inquirió el joven, insinuante.

—Es un juego que no se le ha
ocurrido a doña Belén.
—Porque no tiene nuestra ima

ginación.
No obstante, el juego no se rea

lizó. Los dos se acercaron a la chi
menea ante la que Isabel se sentó
mientras Mauricio la contemplaba.
—Se ha enamorado usted mu

chas veces?—preguntó ella.
—Una nada más.
—éHace mucho tiempo?
—Ahora mismo.
Isabel quedó un tanto desconcer

tada, pero la presencia de un cama
rero ofreciendo champaña le salvó
la situación. Mauricio tomó dos co
pas, ofreciendo una a Isabel.
—éQuiere una copa?
—No sé si atreverme.
—Por qué?
—No tengo costumbre--explicó

ella—y voy a decir locuras.
—Me encantará escucharla.
—Quizá le ofrezca mi mano.
Mauricio le alargó la copa cere

moniosamente.
—En tal caso le ruego que beba.
—Acepta ¿con esa facilidad pro

posiciones de matrimonio?
—Aunque hiera mi orgullo, he de

confesar que es la primera que se
me hace.

Los dos rieron e Isabel cogió la
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copa que se le ofrecía y disponién
dose a beber exclam6:
—Bien, usted es responsable.
—Es usted deliciosa, Isabel. Y

un poco... turbadora.
La música de un vals se inició

en el salón y ella contribuyó a que
Isabel se sintiera resueltamente so
ñadora. La música, el champaña y
las palabras de Mauricio le tenían
en un estado de franco romanti
cismo.
—Nadie me ha dicho eso nunca...

¡Me gusta ser turbadora!
Mauricio sonrió y con un ademán

la invitó a iniciar el baile, a lo que
ella accedió, adentrándose hacia el
salón, donde se mezclaron con otras
parejas.

Mientras tanto, doña Belén pre
guntaba a doña Patricia por su so

•

brina. Había desaparecido en pleno
¡uego y la coincidencia de ello con
la marcha de Mauricio le daba la
explicación.
- visto usted a Isabelita?

—le preguntó--. El pícaro de Mau
ricio me la escamoteó. Tiene que
dejármela una temporada. Es un en
canto.
—Veremos, veremos.
—Si no la deja venir, se la robaré.
—De momento, allá la tiene us

ted bailando--contest6 tía Patricia,
señalando la pareja de su sobrina
con el joven escritor.

Doña Belén los dejó bailar tran
quilos, pero luego les hizo partic-
par en sus juegos, que se prolonga
ron hasta muy entrada la madruga
da, en que se dió la fiesta por ter
minada.
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LA EXCURSION AL TORREON

ESPUES de la fiesta, y co
mo despedida de algu
nos invitados, se organi
zó una excursión a la

montaña, en la que participó toda la
gente joven. Los excursionistas par
tieron del domicilio de doña Asun
ción. Esta y doña Belén les despe
dían.
—Sí, querida Isabelita—decía la

millonaria—; me marcho mañana y
siento que no vengas conmigo...
Esta tarde al despedirme de tu tía,
haré la última tentativa.

Mauricio, que acababa de leer un
telegrama recién recibido, se acercó
al grupo.
—No es sólo usted la que se mar

cha mañana, doña Belén. Yo tendré
que salir lo más tarde a las siete.
Tengo que estar pasado mañana en
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Lisboa para entrevistarme con ur
productor cinematográfico y.entre
garle el guión de mi novela.
- puedes esperar unos días

más?—preguntó su tía.
—Imposible. Este señor embarca

pasado mañana para Norteamérica.
La noticia causó distinta emoción

entre los asistentes. Mientras Gla
dys estaba contenta de marcharse
de aquellos lugares, Beatriz sentía
desfallecer ante la posibilidad de
que Mauricio no se acordara más de
ellas, e Isabel lo sentía por su her
mana.
—Bueno, ahora no retrasemoc la

excursión. ¡En marcha!—dijo Spru
les, para quien la salida a la monta
Fia era una novedad y no quería per
dérsela.

La comitiva emprendió el cami
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no entre carreras y gritos de alegría,
en lo que, como de costumbre, se
distinguía Isabelita, secundada por
Sprules. Mauricio iba de pareja con
Beatriz y Gladys con Tony.

Isabel, con su cabellera rubia se
midespeinada, organizó una carre
ra cuya meta era un frendoso árbol,
que ganó ella, seguida del america
no. Como fuera que en su marcha
se habían acercado a un torreón
propiedad de doña Patricia, se pro
pusieron visitarlo. Isabel cogió la
Ilave escondida entre unas rendijas
de las desgastadas piedras y se dis
puso a abrir.

—Aquí esconde tía Patricia la
liave para que no nos roben.
—Desde el interior, el panorama

es precioso--explicó Beatriz.
Isabel pidió una cerilla a Mauri

cio.
—Temo tropezar con un ratón y

desmayarme—dijo.
Los excursionistas entraron en el

torreón, donde se encontraban va
rios sacos de maíz, castañas, pata
tas y otras provisiones. Abierta la
ventana, protegida por gruesos ba
rrotes de hierro, la luz del día ilu
minó el interior.
—Esto es una verdadera fortale

za—comentó Mauricio.
—En verano es maravilloso.
—Pues volveré este verano--di
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jo decidido Sprules a la explicación
de Beatriz.
--Para ver el paisaje?—pregun

to Gladys en tono de burla.
—Y para casarme.
—Con quién?
—Con Isabel — repuso Sprules,

entre serio y sonriente.
—No me obligue a darle calaba

zas en público, señor Cirilo.
Tony quiso intervenir y, como

siempre, con una salida de las su
yas:
—Es preferible que Isabel no se

case, sería un
rido.
—Si

castigo para su ma

me casara me volvería dulce
y sumisa como un cordero. éHas leí
do «El rapto de Eva»?
—éQué es eso?—inquirió Tony.
—Una novela de Mauricio qua

trata de una chica rebelde a la que
consigue dominar.
—Con lo cual no estoy confor

me — añadió Beatriz, dirigiéndose
al escritor—. éCree usted posibie
hacerse querer a la fuerza?
—En la novela expongo el cas•

de una mujer que, por una terque
dad inadmisible, no quiere recono
cerse enamorada de un hombre has
ta que él se la lleva a su coto de
caza y la encierra en un pabellón.
—eY qué pasa después?—pre

guntó Tony.
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Que ella reacciona en d acto
ante la violencia de él.

Isabel se acercó a Mauricio, pre
guntándole:

—èEs usted partidario de los rap
tos, Mauricio?
—De ningún modo...—repuso el

aludido--. Sin embargo, hay cir
cunstancias especiales en que el
unico medio de despertar el amor
es emplear recursos extraordinarios.

Con la explicación de Mauricio
quedó cortada la controversia y los
excursionistas salieron corriendo
cuesta abajo. Pero Beatriz tuvo la
desgracia de caerse, dando un grito
de agudo dolor. Todos acudieron
¡unto a la joven.
—eQué le ha sucedido?—pre

guntó Mauricio.
—Me he torcido un tobillo—y

poniéndose de pie ayudada por Isa
bel y el escritor, continuó dicien
do—: Me temo que no voy a poder
andar.

—Qué mala suerte. ¿Te duele
mucho?
—Al apoyarlo, sí.
—Tendremos que llevaria en ba

zos—exciamó Sprules, pensando ya
en los kilos que debía pesar la jo
ven.
—;Yo la Hevaré!—dijo resuelta

ente Tony. Pero Ilegó tarde, porque
Mauricio ya la había cogido en bra
zos e iniciaba el avance.

3.

—No; ya la llevo yo. ¡En marcha!
Inmediatamente reanudaron el

camino, adelantándose todos, que
dando Mauricio con su femenina
carga en último término. Beatriz
iba feliz en los brazos del escritor y
apoyó su cabeza sobre su hornbro.
El, cariñosamente, la besó en el ne
gro y sedoso cabello, lo que no pasó
desapercibido por Isabel, que en
aquel momento volvióse para ver si
seguía normalmente. También lo
observó Gladys, pero mientras ésta
sentía profundo despecho, la her
mana de Beatriz estaba satisfecha
al ver que las cosas marchaban por
buen camino.

La excursión terminó sin otros
incidentes y Beatriz, tras unas bue
nas fricciones, había quedacio con
un tobillo como nuevo, pero de to
das formas se fué a dormir tempra
no, en lo que le acompañó su her
mana, cansada también por las emo
ciones del día.

—Se marcha... murmuraba
Beatriz entre sollozos—. Y yo seré
desgraciada.
—No llores. Estoy segura de que

Mauricio te adora, siempre me ha
hablado de ti con entusiasmo.
—Por qué no me lo ha dicho

entonces? ¡Temo que sea ilusión
nuestra! Somos unas pueblerinas y
no entendernos de estas cosas.

—¡Cómo que no! Seca esas lá
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grimas que aun no se ha marchado.
Y de aquí a mañana pueden ocurrir
novedades.
—èTú crees?—preguntó Beatriz,

esperanzada.
—Se me está ocurriendo un plan.

Duerme tranquila que mañana será
un día de grandes emociones.

Isabel se acercó a la cama de su
hermana que ya estaba acostada y
después de besarla la arropó. Lue
go se metió en su cama y apoyando
su cabecita rubia en la almohada,
empezó a madurar el plan que se le
había ocurrido para ayudar a su her
mana, hasta que el sueño la rindió.

Verdaderamente su plan era muy
audaz. Para conseguir la realización
de la descabeallda idea que se ha
bía propuesto varios factores se te
nían que aunar, pues al menor fallo
todos sus planes quedarían deshe
chos.
Ante todo tenía que levantarse

muy de madrugada, salir sin ser vis
ta y conseguir entrevistarse con
Mauricio de Viera a solas; si logra
se que el joven no partiese en la hora
señalada era muy fácil que deci
diera quedarse en «Los Abetos»,
puesto que ya no podría alcanzar al
productor cinernatográfico que des
de Lisboa iba a partir hacia Améri
ca. Con unos cuantos días más entre
ellos contaba que Mauricio podría
darse cuenta de la serena belleza de

Beatriz y de las cualidades que la
adornaban. ¡Quizá llegaría a enarno
rarse de ella!

Sus aficiones artísticas y las do
tes que había demostrado como ac
triz en las fiestas benéficas que ha
bían dado en la aldea, y las repre
sentaciones que habían efectuado
en el colegio, la acreditaban como
una buena comediante. Era preciso
realizar una buena ficción para sor
prender a Mauricio de Viera, la que
no creía fácil de engañar.

¡Cuán ajeno se hallaba éste cuan
do en aquella misma hora se dispo
nía a costarse! Al regresar a «Los
Abetos» se despidió de Gladys y
Sprules, a los que ya no vería hasta
su regreso a la capital. Su partida la
había señalado muy de mañana y
decidió marchar solo para no obli
gar a los americanos a tener que le
vantarse tan temprano. Gladys ha
bría querido que se quedara un rato
a tomar una copita y charlar al amor
de la lumbre, pero Mauricio declinó
amablemente; era ya muy tarde y
no gustaba dernasiado de madrugar;
además, tenía que ver si el coche
estaba en condiciones de funcionar
normalmente después de la repara
ción que le hizo un mecánico del

pueblo.
Beatriz, a poco de conciliar el

sueño, despertóse no tanto por el
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dolor que aun sentía en el tobillo,
corno por la emoción que la embar
gaba, al pensar que el día siguiente
podría ser decisivo para el curso de
su vida.
Constantemente le atormentaba

•?.1 recuerdo del nombre de Mauricio,
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aquel hombre que se había inter
puesto en su camino, y aun parecía
no poder contener los latidos de su
corazón, cuando su enamorado ga
lan, con toda clase de cuidados, la
había cogido en brazos para evitarle
el dolor que sentía en el tobillo.
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... Tony imit6 el grito
del hombre león con tal
propiedad...

--iEscribe unas novelas
tan románticas!
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—Se me OCUrre
¿Por qué no nos acom
pañas?

Isabel tr7er6, cayéneb
se soa gra.1 aparato:idac1.

••••
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—Podemos hacer un po
co de música. Isabel canta
rá; lo hace muy bien.

—Aquí ha bebido él
murmur4.
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Se adentró en una habi
tación donde se hallaba
doila Belén jugando, alre
dedor de una larga mesa.

—iMe siento feliz!
- veras? ¿Por el he

lado?
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—Se me está ocurriendo
un plan.

Procurando no hacer rui
do vistióse con su atuendo
de excursionista y sali6.
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Pero estaba cansada v
nerviosa, v sin darse cuenta
se durmió.

Y con brusca transición,
cogiéndole la cabe-za, la be
só en la frente.
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—iEs Isabeht&—e>clamó
Glady4.— ¡Ya he leído:su
debut

.Por qué tiene esta es
peranza?—inquirió ella com
una risilla que quería;pcul
tar tu nerviosismo.



--¿Podna decirine si esco
es caviar?

—Aquí es tá —dijo ella,
cogiendo el cepillo de la
•mano de Mauricio



EN EM IGO

EL RAPTO

UANDO las primeras lu
ces del alba emergieron
tras las montañas, Isa
belita estaba ya levan

tada. Procurando no hacer ruido,
vistióse con su atuendo de excursio
nista y salió al campo sigilosamen
te, encaminándose a la finca de
«Los Abetos», donde contaba con
hallar a Mauricio.

Y en efecto, éste se hallaba en
el patio de la casa repasando el mo
tor de su coche que le había de lle
var a la ciudad, con el propósito de
alcanzar el avión de Lisboa.
—¡Mauricio!—le Ilamó la joven

con voz apagada—. ¡Chist!
—¡ Isabel! éUsted aquí a estas

horas?—preguntó extrañado el es
critor al ver aparecer a la joven.
—Sí, vengo de incógnito.

—éSu hermana ha empeorado
del pie?
—No, afortunadamente. Se trata

de otra cosa... Quisiera pedirle un
favor...
—Usted dirá, Isabelita.
La aludida fingió un puchero y se

refugió junto a Mauricio.
—éQué le ocurre? — preguntó

Mauricio ante tan insólita escena en
aquellas horas de la mañana.
—Quiero que me acompañe ai

torreón.
—Al torreón?
—Necesito ir allí imprescindible

mente y me da miedo ir sola.
—Está bien, no llore, yo la acom

pañaré si lo desea, pero... équiere
explicarme?

Mauricio, muy asombrado, no
acertaba a explicarse el porqué te
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nía empeño en ir a aquel lugar y
precisamente acompañado de él.
—Es que ayer en el torreón perdí

seguramente una medalla de tía
Patricia que ella tiene en mucha es
tima. He de encontrarla antes que
despierte.
—Tendremos que darnos prisa

—accedió él—. Dentro de hora y
media tengo que salir de aquí... En
fin, vamos donde usted quiera.

Emprendieron rápida marcha sin
cruzar palabra. Ella iba preocupada
por el desarrollo del plan que había
forjado, mientras Mauricio en su
interior maldecía aquella chiquilla
que le hacía perder un tiempo pre
cioso.
—Ya hemos Ilegado — exclamó

Isabel, mientras su acompañante
cogía la Ilave del escondite—.

cerillas?
—Sí, traigo una caja.
Mauricio abrió la puerta, dejan

do la Ilave puesta.
—Pase usted delante—le dijo

ella—, si no le dan miedo los rato
nes.

El joven obedeció y casi tropezó,
advirtiendo:

—Tenga cuidado con este saco,
Isabel.

Pero ella no se había molestado
en entrar, cerrando rápidamente la
puerta, dió vuelta a la Ilave y se la
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guardó en el pecho echando a correr

pendiente abajo.
Mientras tanto, el prisionero se

reía de lo que creía se trataba de
una broma de Isabel. Luego, viendo
que no respondía a sus Ilamadas, se

encogió de hombros y sentándose
sobre un saco empezó a liar un ci

garrillo.
Cuando Isabel regresó a su casa

creía que nadie se habría levantado
todavía, pero cuando se hallaba a
mitad de la escalera para subir a su
habitación, fué sorprendida por la
presencia de Martina. Isabel dió
media vuelta, simulando que bajaba
las escaleras como si acabara de le
vantarse.

—Buenos días, Martina.
--Levantada ya? — preguntó la

buena criada—. Quieres que te
sirva el desayuno?
—Esperaré a tomarlo con mi tía,
Isabel se dirigió al comedor y allí

se echó sobre un sofá, junto a la
chimenea, mientras Martina la re
prendía:
—Temprano te pones las botas y

los pantalones. ¡Siempre disfrazada
de chico! ¡Qué niña, Dios mío, qué
niña!

Pero la niña estaba cansada y
nerviosa y sin darse cuenta se dur
mió. Cuando despertó, el sol estaba
ya muy alto y el espanto se reflejó
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en su rostro cuando vió que el reloj
señalaba las once.
—éCómo me has dejado dormir

tanto?—increpó a Martina que an
daba por la habitación con sus que
haceres—. éY mi tía?
—Tu tía se marchó hace rato a

«Los Abetos» con la señorita Bea
triz, que ya está bien del pie.
- «Los Abetos? ¿Para qué?
—Vino el señor extranjero pre

guntando por el señorito Mauricio.
Ha desaparecido.

Isabel no esperó más y con un
«adiós» salió corriendo como una
loca en dirección al torreón. Al lle
gar allí, cansada y temblorosa, gol
peó la puerta con los nudillos para
cerciorarse de si su prisionero esta
ba todavía encerrado.
—¡Mauricio!
—éQué hay?—gritó el joven con

voz furiosa.
—¡Soy Isabel!—explicó la joven,

azorada.
--g?uiere abrirme de una vez?
—Voy en seguida.
Isabel abrió la puerta y se quedó

mirando a Mauricio. Este, despei
--ado, impaciente y furioso, con los
brazos cruzados sobre el pecho mi
raba fijamente a la recién llegada.
—¡Señorita!¿Por qué me ha he

cho objeto de una broma seme
,ante?
—No se trata de una broma—re

puso ella, deteniéndole con un ade
mán—. Quería hablarle.
—Y para hablarme me fiene us

ted cinco horas encerrado?
—Perdóneme... no era mi inten

ción retenerle tanto rato; me dor
mí y...

--é`11 por qué me ha enjaulado
como a un oso?

Isabel titubeó un momento y ce
rrando los ojos, como quien se t;ra
al agua helada en pleno enero, dijo:
—Sencillamente.., porque le he
raptado a usted, señor Viera.

En el rostro de Mauricio se refle
jaron todos los sentimientos

Primero duda, luego asom
bro, sorpresa, estupor...
—Temo haber oído mal..,

re repetirlo?
—Porque le he raptado a usted.
Mauricio lanzó una carcajada

nerviosa y apartándose de ella se
fué a sentar sobre un saco.
—¡Es usted absurda!
—No hago más que practicar !o

que usted me aconsejó.
—¡Que yo le aconsejé... que me

raptase! — gritó él, levantándose
iracundo.
—Usted dijo en una de sus no

velas que la violepcia era conve
niente cuando poseyendo la segu
ridad de ser amado, el otro no se
había dado cuenta de sus propios
sentimientos.
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—Bien, éy qué?—gritó aun más —objetó ella, rabiosilla e indig
fuerte el «raptado». nada.

—Pues que yo trato ahora, co- —éY tengo yo la culpa de ser mal
mo en su novela, de despertar su interpretado? Jamás he dicho una

amor—repuso ella angustiada. palabra a su hermana que tuvierT.
—Va usted a descubrirme que otra intención que la de una corte

estoy enamorado? sía natural.
—Eso mismo. —éY el beso? éTambién es una

Mauricio du!cificó un poco su to- cortesía dar un beso?

no. Creyó encontrarse ante una ni- —éQué beso? — inquirió Mauri

ña y no quería dañarla de- cio, no recordando el hecho.

masiado. —¡No se haga el inocente! Ayer

—Creo no comprenderla bien, le dió un beso en el cabello cuando

Isabel. ¿Es usted lo suficiente in- la Ilevaba en brazos.

genua para... declarárseme?
—Se quejó por el dolor del pie.

Igual lo hubiera hecho con un nifío
—No se trata de mí, se trata de herido.

Beatriz — dijo ella ruborizánclose
hasta la raíz de su cabello--. Sé —éPretende que le crea?—chi

116 ella, aumentando el tono de la
que la quiere a pesar de que no se

discusión—. Un día dije que era us
da cuenta usted mismo. ted simpático, hoy me parece usted
—Que... yo quiero a Beatriz? odioso.

—exclamó él, asombrado--. ¿Que —¡ Isabel !
yo...? —No retiro el adjetivo.
—Sí; por eso me propuse que no —éY qué debo pensar de una

se marchara sin declararle su amor. mujer que rapta hombres?—dijo él,
Ayer mismo me dió usted la idea atacando a la fierecilla.
hablando de su novela. El enamo- —Es usted un grosero, casi es
rado raptó a la muchacha para ha- toy por dejarle encerrado varios
cerla reaccionar... y... días.
—Entonces... ¿es verdad que me —Sí, eh? No sabe que con este

ha raptado? El rapto de Mauricio retraso me ha estropeado el nego
de Viera... ¡Es usted sencillamente cio más importante de todo el año?
grotesca! —También usted ha estropeado
—Tengo yo la culpa si escribe la vida de mi hermana.

usted unas cosas y piensa otras? —Todo eso son fantasías suyas.
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Mi consejo es que cuide usted su
calenturienta imaginación.

La joven
más tiempo
mendarse a
bofetón.
—¡¡Isabel!!—gritó Mauricio con

tono amenazador y sujetándola
fuertemente—. Me dan ganas de
darle un cachete... pero es usted...
una chiquilla... ¡adorable!
Y con brusca transición, cogién

dole la cabeza la besó en la frente
en el preciso instante en que ante
la puerta del torreón aparecía tía
Patricia acompariada de Beatriz y
Tony, que quedaron silenciosos con
templando la escena. Tía Patricia,
indignada; Beatriz, con sensible
desilusión, y Tony boquiabierto.

Isabel se separó de Mauricio pre
cipitadamente, buscando un insulto
en su pensamiento.
—Es usted un...
—Perdone, Isabel, estaba usted

tan graciosa enfadada... tan inci
tante...—repuso él, confuso.
—Es usted un besucón; ayer besó

a Beatriz, hoy a mí.
—Le aseguro...
—Basta. Ha interpretado mal mi

fatal idea de raptarle; deseo no vol
ver a verle.

Isabel se dispuso a marchar vien
do con sorpresa la presencia de su
tía y su hermana.

no pudo contener por
sus nervios y sin enco
Dios le soltó un sonoro

Tía Patricia ponía de relieve su
indignación.
—¡Qué vergüenza! eEste es el

modo de comportarse?
La joven salió corriendo del to

rreón abriéndose paso entre los vi
sitantes y dirigiéndose hacia su ca
sa. Ya en su habitación, cogió una
pequería maleta y la Ilenó de varios
útiles indispensables, saliendo de
nuevo a todo correr hacia «Los Abe
tos».
Allí encontró a doña Belén que

se despedía de doría Asunción. Gla
dys y Sprules despedían también a
la millonaria.

—¡Aun Ilego a tiempo! ¡Qué
suerte!—exclamó, sudorosa y can
sada.

visto usted a Mauricio?
le preguntaron.
—eMauricio? Creo que está en

el torreón, donde había de hacer
unas fotografías... Se le cerró la
puerta estando la Ilave por fuera...
Esto he oído decir. Mi tía lo ha en
contrado y vienen para acá.

—CA quién se le ocurre hacer fo
tografías?—comentó Sprules.

Gladys demostró con el gesto que
no creí,a lo que Isabel acababa de
decir.

El americano preguntó el porqué
Ilevaba la maleta y ella contestó:
—Vengo a decir que tía Patricia

45



B1BLIOTECA CINE NACIONAL

consiente en dejarme ir con doña
Belén.

Esta la abrazó contenta.
—¡Qué alegría! ¡Cuánto nos va

mos a divertir!
—Debemos marchar cuanto an

tes. Ya me he despedido y quisiera
evitar otro mal rato.

Evidentemente lo que quería Isa
bel era evitar, no el mal rato de la
despedida, sino la justa reprimenda
de su tía y el tener que presentarse
de nuevo ante Mauricio y los de
más.
—Ahora mismo; sube al coche.
Doña Belén e Isabelita subieron

al coche y despidiéndose de los cir
cunstantes partieron rumbo a la ca
pital.

La millonaria avasallaba a la jo
ven con su palabrería incansable.
Isabel contestaba con monosílabos,
no siempre de acuerdo con la pre
gunta o comentario de doña Belén.
El pensamiento de la fugitiva esta
ba muy lejos de lo que le hablaban,
y no acababa de coordinar exacta
mente sus ideas.

De una parte la actitud incalifi
cable de Mauricio. Ella comprendía
que el escritor podía estar verdade
ramente indignado por la broma pe
sada que le había hecho; quizá no
acababa de comprender el alcance
que había tenido su rapto en los
asuntos comerciales, pero ello obró
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cegada por amor a su hermana y de
seosa de que cristalizace en un ca
riño verdadero. Para ella no había
otros negocios más interesantes que
los del corazón y obedeciendo a im
pulsos del suyo, realizó su insensato
rapto. Lo que no había contado Isa
bel es que reaccionara de tal modo,
que la diera un beso en lugar de
propinarle la paliza que se merecía,
y para colmo de calamidades la pre
sencia de su tía, con Beatriz y Tony
acabaron de desconcertaria.

iba a pensar Beatriz, a quien
se ofreció a ayudar, después de ha
berla visto abrazada a Mauricio? Ca
lificaría su actitud de traición y las
apariencias demostraban tal eviden
cia.

Cuál sería la opinión que se for
maría Tony de ella ante la escena
del torreón?

Lo sentía también en un grado
superlativo por su tío. La buena mu
jer, que se había sacrificado por la
educación de sus sobrinas, veía que
a la primera oportunidad Isabel se
comportaba de una forma bastante
incorrecta.

Fué por ella que decidió marchar
se con doña Belén. Cuando los áni
mos de los habitantes de «La Rin
conada» estuvieran calmados, les
podría explicar con serenidad todo
cuanto había ocurrido; pero para
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ello tenía que obrar con tacto para
no revelar a su tía y a Tony que su
maniobra había sido para atraer a
Mauricio hacia Beatriz.

El coche iba deslizándose hacia la

capital, mientras la linda joven se
debatía, entre estos pensamientos.
Doña Belén, cansada de hablar y por
lo temprano de la hora, acabó por
dormirse, de lo que Isabel se alegró,
quedando libre con sus pensamien
tos que cada vez estaban más con
fusos.

Llegados ya a la suntuosa man
sion de doña Belén, se inició una
nueva vida para las dos mujeres. La
millonaria, viendo que Isabel estaba
entristecida, planeó unos viajes al

extranjero, con los que contaba dis
traerla. Ella aceptó gustosa porque
pensaba que con ello conseguiría ol
vidar todo lo ocurrido y en un mo
mento dado poder volver a casa de
su tía, con la atmósfera que se ha
bía formado de su caso con Mauricio
totalmente disipada.

En el pensamiento de la joven
también ocupaba un destacado lu

gar el famoso escritor. Ella creía que
lo odiaba con toda su alma, pero
cuando trataba de desmenuzar este
sentimiento, se daba cuenta de que
no tenía demasiados
ello. Decidió alejarlo
miento y consagrarse
ción: el canto.

motivos para
de su pensa
a su gran afi
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PREPARANDO EL DEBUT

ACIA varios meses que
Isabel vivia con doña
Belén. A pesar de que
todo aquel tiempo ha

bían viajado mucho e intentado di
vertirse, la joven estaba algo amar
gada, porque no recibía contesta
ción a sus frecuentes cartas a tía
Patricia y a Beatriz. Antes de ser
abiertas, iban a parar todas al fuego.

Apoyada por doña Belén, la afi
ción de Isabel al canto iba en au
mento y no desesperaba de verse al
gún día en los primeros lugares de
las carteleras de espectáculos.

La millonaria, que con Isabel pa
saba una de sus mejores tempora
das, no reparaba en gastos para sa
tisfacer los más nimios caprichos de
!a joven provincianita, y además le
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había dotado de un ajuar esplén
dido.

—Pero eSto es demasiado, doña
Belén—decía ella ante la nueva re
cepción de más vestidos, sombreros
y zapatos.
—No quiero que me llames así;

Ilámame tía.
—Es demasiado, tía Belén.
—Eso es.
—Todo esto será terriblemente

caro—comentó tlla dando una mi
rada a su alrededor.
—No te preocupes. No sabes lo

que me divierte gastar.
—Qué buena es usted.
La millonaria sonrió y recordan

do un detalle que había olvidado le
dijo:
—Ah! He recibido carta de tu
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tía Patricia en la que autoriza tu
estancia por tiempo indefinido.
—No dice nada especial para

mí?—preguntó ella un tanto entris
tecida.
—No te dedica ni una línea, lo

que me extraha mucho.
—Sí, lo extraño.
—Anda, arréglate para la cena.

Esta noche tengo una sorpresa... Te
presentaré a un hombre encantador.

Isabel asintió y poco después sa
lian para un lujoso restaurante don
de !as instalaron en lugar preferen
te. No tardó mucho en acudir el
hombre a quien doña Belén aludie
ra. Representaba unos cuarenta
años, de ademanes correctos y con
todo el aspecto de un hombre de
mundo.
—Ahí está—dijo doña Belén—.

Este es el hombre que necesitas.
—éYo? ¿Para qué?
—Para satisfacer tus aspiracio

nes de artista. Es una autoridad en
asuntos teatrales.

—Parece simpático.
No le faltó ocasión a la millona

ria para presentarles.
—Isabel, te presento a Miguel

Leiva; Isabel Arozamena, una ami
guita encantadora. Ya le hablé a us
ted de ella.
Miguel saludó a la joven.
—Encantado.
—Me he enterado de que orga

niza usted un festival benéfico en
el Teatro Auditorium—dijo doña
Belén—, y sería una excelente oca
sión para e! debut de Isabel. éQué
le parece?
—Me parece maravillosa—repu

so Leiva, mirando a Isabel con ad
miración impertinente.

El empresario se sentó en la me
sa, e iniciaron una conversación so
bre temas artísticos. El diálogo fué
evolucionando y finalmente convi
nieron en que la joven acudiría al
teatro a realizar unas primeras prue
bas con la seguridad de que si cua
jaba figuraría como primera parte
del programa beneficio que pre,,Da
raba Leiva.

Este se dedicaba a lanzar nuevas
artistas y en el mundillo teatral era
conocido como un gran descubridor
de estrellas, por lo que cuando se
anunciaba una presentación el éxi
to de público era asegurado y las afi
ladas plumas de los críticos estaban
prestos a censurar duramente el
menor fallo que encontraran en la
organización o en la calidad del es
pectáculo presentado.

Esta animosidad contra Leiva qui
zá era debida a que se trataba de un
hombre un tanto altanero y jactan
cioso que le había granjeado gene
rales antipatías entre la crítica. Pe
ro ésta no tenía más remedio que
aceptar como bueno lo que verdade
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ramente lo era, y Leiva se preciaba
de no presentar nada mediocre.

Los primeros ensayos dieron el re
sultado apetecido. El empresario es
taba entusiasmado con su nuevo
de6cubrimento y decidió lanzar a
Isabelita con el máximo de publici
dad, seguro de que se iba a anotar
otro triunfo en contra de todos sus
detractores. Y además contaba con
aumentar sus pingües beneficios,
sin olvidar de que su nueva «estre
lla» le gustaba...

* * *

Visitando Montserrat días des
pués, a Isabel se le ocurrió dar un
paseo con el ferrocarril aéreo. Al
acercarse a una ventanilla, tropezó
con un caballero. Este se volvió.
—¡ Isabel! éQué sorpresa!
—Sí, es sorprendente—exclamó

la aludida al reconocer el rostro
simpático de Mauricio de Viera.
—Siempre pensé que nos volve

ríamos a ver.
Lamento que este encuentro se

haya producido.
—Me guarda rencor?—inquirió

Mauricio.
—No tenemos nada que decir

nos, señor... Perdón, olvidé su nom
bre.
—Viera... Mauricio Viera — re

puso él, divertido.
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—Es cierto, señor Viera. Por lo
tanto, buenos días.

No obstante, él no cejó, seguro
de que por aquellos momentos no
podía escapársele.

—éSabe que no he dejado de
pensar en usted desde entonces?
—dijo Mauricio—. Me gustaría que
hiciéramos las paces... ¿Por qué se
marchó tan repentinamente de su
casa? Tuvo mucha gracia.
—Es usted un indelicado al re

cordar cosas que por caballerosidad
debe olvidar.

—éOlvidar? éCómo voy a olvidar
su carita llorosa y furibunda? éUs
ted ha conseguido olvidarlo?
—Sólo recuerdo con agrado el

instante delicioso en que le di la
bofetada.

Aquél fué el primer encuentro
después del incidente en la sierra,
pero fueron sucediéndose en tal for
ma que ya no se podía dudar de que
Mauricio la asediaba abiertamente.
Fueron varias las veces en que Isa
bel salió de paseo en coche y se en
contró por carretera al escritor; in
cluso en una de ellas, el joven, ale
gando tener averiado el coche, se
hizo remolcar por el coche de ella
hasta el próximo puesto de repara
ciones.
—éQué le ha ocurrido?—le había

preguntado ella al ver su coche es
trellado contra la cuneta.
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—Un percance—repuso el tran
duilamente.

—éNecesita usted el «gato»?
—Un gato? éQué falta le hace

ahora un animalito de esos?
—Es usted muy ingenioso—con

testó ella despectivamente.
—Los novelistas somos seres in

útifes—dijo él, aludiendo a su igno
rancia en saber arreglar el coche.
—Esa es mi opinión.
—No me va a dejar abandonado,

éverdad, enemiga Isabel?
—èQué quiere que haga aquí? Yo

tampoco entiendo nada en motores. —Será porque me interesa su
—Mi opinión es que las divas personita—repuso él..

también son algo inútiles. —Resulta grotesco flirtear bajo
Al fin convinieron en que remol- un paraguas. ¡Aborrezco los hom

caría el coche. Pero dos minutos bres con paraguas!
después de haberlo dejado en el ta- —Este no es mío; lo cogí. del
Iler de reparaciones, el coche de guardarropía del teatro previendo
Mauricio estaba de nuevo en la ca- lo que iba a pasar... éCuándo per
rretera, junto al de Isabel. mitirá que le invite a comer o a to
Aquella misma tarde, Isabel ha- mar el té?

bía asistido a un ensayo patrocina- —¡Está usted loco! Tiene la osa
do por Leiva, donde había cantado dia de invitarme a comer... ¡a mí!
maravillosamente una canción y a —A merendar o a comer, lo mis
la salida se encontró con el inevi
table Mauricio.
—Buenas tardes, enemiga — le

dijo--. Ha cantado usted hoy de
testablemente.

—éQuién le ha dado permiso pa
ra entrar en el escenario y cómo sa
bía que vengo a cantar?
—Yo lo sé todo—repuso él, pe

ro Isabel, sin hacerle caso, salió a'
exterior, viendo con estupor que
empezaba a llover.

Mientras ella se disponía a espe
rar un taxi, Mauricio se situó a su
lado ,protegiéndola con su paraguas
abierto.
—No se tome la molestia, voy a

coger un taxi...
Pero el taxi que pasaba en lugar

de pararse la salpicó de barro, obli
gándola a volver a la acera.
—Por qué se preocupa tanto de

mí?

mo da.

—Viera.
—Sus bromas colman la medi

da. Nuestra amistad es imposible.
—Le pesará.
—De veras? — pidió Isabel—.

éHablará mal en la prensa de mi de
but?
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—De usted no hay nada malo que
decir, Isabel. Además, no debutará.

no debutaré?
Isabel estaba francamente sor

prendida e indignada por tanta osa
día en aquel hombre, que no sabía
si odiaba o encontraba simpático.
—Que no debutará—afirmó él,

seguro de sí mismo.
—Puedo saber por qué?—repu

so ella, riendo sin ganas.
—Porque yo no la dejaré, me da

celos...

El asombro de Isabel era grande,
pero no tuvo ocasión de continuar
aquella disquisición. El coche de Mi
guel Leiva acababa de pararse jun
to a ella y su propietario abrió la
portezuela, diciéndole:
—Suba, Isabel; he Ilegado al tea

tro cuando usted acababa de salir.
Se ha mojado mucho?
Leiva reparó en que Mauricio es

taba junto a su descubrimiento ar
tístico y con toda su cortesía, no
exenta de celos, dijo:

acompañada? Siquiere
subir su amigo...
—No se trata de un amigo—re

puso ella, subiendo al coche sin
despedirse de Mauricio.

es ese tipo?—preguntó
Leiva cuando el coche se puso en
marcha.
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—Le advierto que es un buer
muchacho.

El coche se perdió entre la circu
lación de la calle, mientras el escri
tor quedó en la acera aguantando
la Iluvia y un tanto desilusionado
por la repentina marcha de la futura
diva. Pero era un hombre optimista
y sabía esperar, por lo que optó por
regresar a su hotel, donde poco des
pués tuvo que recibir visitas: nada
menos que a Sprules y Gladys, a
quienes no había visto desde su re
greso de la sierra. .

—¡ Hola, perdido! — exclamó
Gladys al ver a Matiricio.
- os trae por aquí?—inqui

rió éste.
—Quería cerciorarme de si era

cierto que habías desaparecido, co
mo algunos aseguran—dijo la ame.
ricana, sentándose en una butaca.
—Por qué motivo?
—No te he visto desde que vol

vimos de la excursión—repuso ella,
cogiendo las revistas que Mauricio
estaba leyendo cuando ellos entra
ron.

En una de las páginas de la revis
ta aparecía el retrato de Isabel
anunciando su próxima presenta
ción como cantante.
—¡Es Isabelita! — exclamó Gla

dys—. ¡Ya he leído su debut! Hará
una gran carrera, pero es lástim3
que la presente ese tuno de Leivz,
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Tlene mala fama en (cuestión de
fa Idas.
—No creo que se tome la liber

tad de hacerle al amor — repuso
Mauricio en un tono que hizo rena
cer el despecho en el alr-na de la jo
ven extranjera. Sprules tomó una
actitud displicente.
—¡Ah! Conque era eso?—dijo

ella.
qué? — repuso Mauri

cfo, agresivo.
—Tu desvío, tu retraímiento, tu

vida misteriosa.
—Mira, no divagues ni opines ni

preguntes ni especifiques—contec
tó él, imitando su retahila.

Gladys no contestó. Dió una vuel
ta por la habitación y se quedó de
pie ante un pedestal en el que se
sostenía una pecera con un solitario
pececi I lo.
—No, hijo, no; guarda tu secre

to... El único que podría revelár
noslo es Baltasar—dijo Gladys, alu
diendo al pez—, y es más impene
trable que su amo.

La entrevista no se prolongó. Era
ya innecesario y los americanos op
taron por marcharse.
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EL AMOR ES CONTAGIOSO

LADYS tenía razón. Mi
guel Leiva era un hom
bre sin demasiados es
crúpulos, con una histo

ria amorosa un tanto borrascosa y
un prestigio en este sentido harto
dudoso.

Por ello no es de extrañar de que
lsabelita, con toda su ingenuidad,
no se diera cuenta de las habladu
r'ías de la gente, hasta que en un
momento dado no le dijeron clara
mente lo que de ella se suponía, na
turalmente por parte de los suspi
caces, que sólo ven el lado malo de
las cosas, sin pensar que la joven
provinciana era de una intachable
moralidad.

Isabel hallábase en el teatro arre
glando un poco su rostro antes de
marcharse, una vez terminado el en
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yo, cuando se acercó a ella una ac
triz que a todas luces pregonaba su
calidad, preguntándole:
—Hoy no ha venido el señor Le

va. Es que están de monos?
—No la comprendo--repuso Isa

bel ingenuamente.
—No pasará de ser una riña de

enamorados.
La joven se puso en guardia,

comprendiendo de qué lado venía el
ataque.

—El señor Leiva y yo somos dos
buenos amigos únicamente.
—¡Qué angelitos! — comentó la

actriz riendo burlonamente .
—Siento no poder decir lo mis

mo de usted—repuso ella con en
tereza.
—¡Caramba! Jambién sabe ser

insolente? Conmigo no le vale. He
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adivinado que sus modales de niña
ruborosa no son más que un enga
ño para Ilevarse los millones de Mi
guel. Pero no espere que lo consien
ta. Miguel ha sido novio mío. Se
entera?

Isabel estaba indignada.
—Puede quedarse con él y con

sus millones; aunque dudo que se
deje conquistar por una mujer tan
vulgar.
—¡Me insulta esta mosquita

muerta! Todo el mundo sabe que es
la amiga de turno de Leiva, que le
paga los trajes y le hace debutar
—gritó la actriz, loca de rabia y
acercándose a Isabel amenazadora
mente.

Pero la linda provincianita, al
sentir en su alma el grave insulto,
no pudo contenerse y la abofeteó.
La actriz tampoco era manca y se
liaron a bofetadas a pesar de los es
fuerzos que hacían los circunstantes
para separarlas.

Finalmente, cuando lo consiguie
ron, Isabel, asustada y llorosa, salió
corriendo hacia la calle con afán de
huir de aquel lugar.
Allí se encontró de nuevo con

Mauricio, que en el acto compren
dió cuanto había ocurrido. Cogién
dola del brazo amorosamente la
Ilevó hasta su coche haciéndole su
bir. Una vez dentro, lo puso en

marcha, mientras lsaeI se puso a
llorar angustiosamente.
—Llore lo que quiera—exclamó

él—, no se preocupe por mí.
—Yo... yo...
—No me explique nada—repuso

Mauricio, dándole su pañuelo para
que secase sus lágrimas—. Yo la
pasearé hasta que usted diga basta.
El coche fué avanzando velozmen
te por las calles de la ciudad hasta
que ella se calmó.
—Tengo un... un disgusto horr,

ble—pudo decir al fin.
Mauricio, con afecto, la atNajo

hacia sí, diciéndole con voz cari
ñosa
—Apóyese en mí... Tranquilíce

se y no sufra.
En aquellos momentos el coche

Ilegaba al muelle, por lo que el es
critor lo detuvo y descendieron,
contemplando el paisaje.
—Esta vista es muy bonita—co

mentó Mauricio.
—Mucho. Parece Venecia.
—Sí; allí también hay agua y

barquitas—repuso él sonriendo.
—Es usted mejor de lo que creía
—Sí; soy muy bueno; el amor

hace milagros.
Isabel pareció sorprenderse ante

la salida de Mauricio. Y para no
contestar nada concreto, inquirió,
extrañada:
- amor?
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—La quiero, Isabel—dijo él se
riamente--. Me di cuenta de ello...
aquella mañana en el torreón. Le
suplico que me crea. Cuando usted
se marchó, adiviné que no volve
ría a ser feliz hasta...

Mauricio se detuvo en su decla
ración. èLe faltaba valor para pro
seguir, o no se atrevía a exponer la
idea que germinaba en su mente?
kabel le estimuló a que continuase.

qué?
--Hasta que volviese a begarla de

nuevo.
La provincianita acogió en silen

cio las palabras del joven. Ambos
estaban emocionados y para cortar
la embarazosa situación, se senta
ron al estribo del coche.
—Algún día me querrá usted

también—dijo él, rompiendo el si
lencio.
—Por qué tiene esta esperanza?

—inquirió ella con una risilla que
quería ocultar su nerviosismo.
—Porque el amor es contagioso.
—No sé cómo agradecerle su

bondad de hoy—repuso Isabel, des
viando el tema.
—Acepte el venir a almorzar o a

cenar en mi compañía.
- qué tiene ese interés en

invitarme?
—Quiero ver cómo se lleva el te

nedor a la boca.

56

INE NACIONAL

Los dos rieron por la ocurrencia
de Mauricio.
—No sea tonto—dijo ella, casi

vencida por la simpatía del escritor.
----èVendrá conmigo?
--Sea.
--èPalabra?
—Palabra.
La afirmación de Isabel le ale.gró

vislblemente, puesto que se levan
tó y se puso a bailar y cantar, Ileno
de contento.
—Estoy contento. &,ué desea en

este momento? Que me tire al
agua? ¿Que le compte un transat
lántico? ¿Que atropelle al primer
guardia que veamos?
—¡Que me Ileve usted a casa!

—repuso ella, levantándose.
—Usted manda, querida enemi

ga—contestó él, abriendo cererno
niosamente la puerta del coche, en
el que montaron los dos, partiendo
hacia el domicilio de doña Belén. Se
despidieron en la puerta e Isabel
se encontró con una innpaciente
visita.
—.Tan grande es su amistad con

ese tipo que mientras paseaba con
él olvidó que estaba citada conmi
go?—repuso el visitante, aue no era
otro que el desprestigiado Miguel
Leiva.
—Creo que tengo derecho a ele

gir libremente a mis amigos—repu
so ella, un tanto en guardia ante la
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revelación que había tenido aquella
mañana del concepto en que se te
Ha a su representante artístico.
—Desde luego... pero es que es

toy... celoso.
—Celoso? También usted? —

comentó ella con punzante ironía.
—Si, Isabelita. lo sospecha

ba? Por eso quiero hacerla rica y
farncsa... para que todo me lo de
ba a mí.

La presencia de doña Belén, que
acababa de entrar en aquel momen
to, libró a Isabel de una conversa
ción enojosa.
—¡Ah, doña Belén!...—exclamó

Leiva, un tanto molesto por la in
tromisión, pero siempre correcto.
—Le buscaba a usted. Hemos de

ultimar algunos detalles referentes
31 debut.

Isabel se quedó sentada en un
sillón, triste y abatida, mientras sus
favorecedores hablaban largamente
sobre algunos detalles publicitarios
y de organización de su presenta
ción como cantante, que iba a pro
ducirse más pronto de lo que ella
hu-biera deseado.

Casi sin darse cuenta, Ilegó el día
que antes ansiara con tanta erno
ción y que en aquellos momentos,
con todo y la importancia que ella
misma quería darle, ocupaba un lu
gar secundario en su incierto cora

Estaba en casa de doña Belén ul
timando su tocado, cuando le Ile
varon una hermosísima canastilla de
flores. Isabel cogió la tarjetita sd
jeta en el mimbre y leyó con displi
cencia:

«Mi aplauso anticipado y todo mi
amor.—Miguel Leiva.»

DoFia Belén, que había acudido
al ver las flores, no pudo reprimir
un comentario de sorpresa, dándose
cuenta de la actitud despectiva de
la debutante.

es eso, Isabel? te
agradan las gardenias y los jazmi
ne.s azules?
—Me encantan, pero tengo un

miedo terrible.
Si va a ser el día má.

divertido de nuestra vida.
Mientras doña Belén daba dispo

siciones para la colocación de las
flores, Isabel acudió a una Ilamada
telefónica. Era Mauricio.
—Se trata de recordarle una pro

mesa—dijo el escritor.

—La de cenar conmigo hoy.
—Estoy dispuesta a cumplirla,

pero esta tarde es imposible. Hoy
es mi debut.
—Lo recuerdo perfectamente

dijo él, obstinado.
—Comprenderá que no puedo

dejar de debutar.
—Nadie habla de ello. Cenará
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conmigo y la acompañaré al teatro
a la hora justa. Tengo su palabra...
—Pero... no podría dejarlo para

mañana.
—Si no viene hoy me considera

ré el hombre más desdichado de la
tierra.
—En ese caso, no voy a poder ne

garme—concedió Isabel, más de
buena gana que lo que ella misma
creía.

qué hora voy a buscarla?
—No; no venga aquí... Yo iré

adonde indique.
—Le espero a las siete en la pa

rrilla del Saboya... ¡Adiós, Isabe
lita!
A la hora convenida, los dos jó

venes estaban cenando en el restau
rante del hotel donde vivía Mauri
cio. El ambiente lujoso que se respi
raba y las melodías que desgranaba
la orquesta del local, contribuía a
dar animación a su charla. Isabel, a

pesar de que había corrido muchas
ciudades con dor-ia Belén, se hallaba
un tanto admirada.
—Vive usted en una linda choza

—comentó.
gusta? Yo mismo la he fa

bricado con hojas de palmera.
—Ya sabía yo que era usted un

poco Robinson. Comprendo que vi
viendo en este ambiente escriba tan
bellas novelas.
—Hoy he publicado otra.
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Cómo se titula?
—¡«Estoy loco por Isabel»!

gusta el título?
No obtuvo respuesta verbal, per:

sí pudo leerla en los ojos de ella,
que bailaban de contentos y en su
risa cristalina, que sonó en sus oídos
como música celestial.
—¡Por fin la tengo frente a mí!

—comentó él nuevamente.
—Por favor, si sigue mirándome

así no podré pasar bocado.
Finalmente, Mauricio se decidió

a hablar. Estaba cansado de andar
con rodeos e indirectas y lo más cla
ro era decir las cosas por su nom
bre.

—Oigame usted—dijo--: lo que
le he dicho de mil modos distintos,
voy a decírselo directamente, Isa
bel,: i:;juiere usted casarse con

migo?
—No puede ser—contestó Isabel

tras una pausa en que reflexionó el
alcance que podía tener su contes
tación.
- qué?
—Por Beatriz.

por eso? Un día respon
dió usted: «Porque no le quierw..
Moy ya no está segura de ello? Di

game al menos que no es imposible.
Mauricio cogió la mano de ella,

esperanzado ante la contestación re
cibida. Isabel la retiró y para des
viar la conversación, hizo corno si
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no hubiese oído la pregunta. Y pre
guntó a su vez:
--Podría decirme si esto es ca

viar
—Sí; ese potingue es caviar—re

puso él un tanto despechado.
Isabel lo probó.
—No lo he probado hasta ahora.

No está mal.
La conversación fué girando por

temas intrascendentes y la cena se
deslizó dentro del ambiente ama
ble y acogedor del elegante salón.
Cuando terminaron, Isabel se le
vantó, comentando:
—Ha sido deliciosa la cena, Mau

ricio... Los vinos se me han subido
a la cabeza... Casi siento calor.
—Quiere subir a la terraza?

,freció él.
Isabel asintió con un movimiento

de cabeza y salieron a la terraza,
donde se respiraba una brisa recon
fortante.

—¡Qué agradable es vivir!—ex
clamó ella, apoyada a la barandilla y
con un certero impulso de su co
razón.

—¡Cuando estamos juntos!—re
puso él quedamente y junto a su
oído.
—Es deliciosa la ciudad, y la ce

na... todo. Esta noche me siento fe
liz
—¡Si pudiera ser siempre así!...

ha deseado nunca retener la
vida un momento?
—Nunca.., hasta ahora.
Mauricio le cogió la mano, com

prendiendo lo que encerraban las
palabras de la bella provincianita.
—Lo siente así porque me quie

re a pesar suyo.
Isabel estaba emocionada y con

tribuyó a ello el que la orquesta del
salón iniciara los primeros compa
ses del vals que bailaron con Mau
ricio en la fiesta de tía Patricia.
—g)ye?—dijo él—. Es nuestro

vals. Jiailemos?
.—Aquí?

qué no?
Empezaron a bailar lentarriente,

como si se dejaran mecer al com
pás de la música. Estaban verdade
ramente emocionados. Mauricio se
detuvo y sin soltarla exclamó:
—¡ Isabel!
—Mauricio.., soy tan feliz. No

sé lo que me pasa...
La joven reaccionó de pronto, re

cordando que aquella noche era la
de su debut y que si continuaba allí
acabaría cediendo al amor que le
ofrecía Mauricio, al que habría dado
palabra de matrimonio.
—Debe ser hora de marcharme

—dijo, desasiéndose suavemente de
los brazos de Mauricio.
—No se marche—exclamó él—.

Desista de debutar.
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—Está usted loco.
—No quiero que debute. Odio

ese maldito empresario.
La presencia de un craco

rrumpió la discusión.
—Señor...
Mauricio se inclinó ante Isabel,

pidiendo venia para atender al cria
do, con el que habló un breve ins
tante. Luego acudió al lado de la jo
ven, diciéndole:

—Isabel, me advierten que en mi
saloncito particular le espera su...
empresario.
—Miguel ha venido? Ya sabía

yo que no me dejaría en paz.
—La espera arriba.
—éQuiere acompañarme?—pidió

Isabel—. Temo que haya ocurrido
algo imprevisto.

Mauricio accedió. No
otra cosa, y se dirigieron

—éQuién es Baltasar?
Mauricio señaló a la pecera.
—;Qué graciosol—comentó Isa

ni-e- bel—. éPor qué le llama Baltasar?
—Porque vive como un rey en

esa pecera tan grande para él solo.
Es un gran amigo mío.

Isabel perdió interés por el pez.'
Estaba impaciente y nerviosa por la
hora que era y ante lo que ella creía
que era la desaparición de Miguel
—Si el criado no viene... Y te

mo que se haga tarde. éQuiere us
ted acompañarme al teatro?

Mauricio la detuvo con un ade
mán cuando ella se dirigía hncia la
puerta.
—Isabel... ésigue empeñada en

debutar?
—No sea terco, Mauricio. Ese es

esperaba mi deseo y ya no tiene remedio.
a sus ha- Mauricio, adoptando un aire re

bitaciones particulares donde vieron signado pero firme, le dijo:
que el empresario no estaba. —He mentido diciéndole que le
—No está aquí—dijo Isabel—. esperaba aquí su empresario. Usted

éSe habrá vuelto a marchar? no debutará.
—Mi criado telefoneará al ves- dicho que no debutaré?

tíbulo preguntando si ha salido. —inquirió ella, como si no hubiese
Isabel se dirigió a la pecera pa- comprendido.
contemplar a «Baltasar», mien- —Exactamente.

tras Mauricio se acercaba a la puer- —No sé cómo podrá evitarlo.
ta y la cerraba. —No dejándole salir de aquí has
-Es muy elegante su saloncito ta' dentro de una hora repuso

—dijo ella. Mauricio, señalándole un reloj que
—éLe gusta? Voy a presentarle a marcaba las nueve.

«Baltasar». —Veo que se ha vuelto loco—re
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puso ella, molesta y dirigiéndose re
sueltamente hacia la puerta se des
pidió--: Adiós.

Pero al llegar ante ella vió que
estaba cerrada, lo que la puso fuera
de sí.
—Entonces esto significa...
—Sencillamente, que la he rap

tado a usted — contestó tranquila
mente Mauricio, sentándose en uno
de sus confortables butacones.
—Es una broma pesada.
—No es broma. La violencia es

conveniente en circunstancias ex
traordinarias.

Mauricio iba repitiendo todo
cuanto le dijera ella la mañana en
que le encerró en el torreón de tía
Patricia. E Isabel pensaba que to
das las promesas del escritor sólo
habían tenido por objeto hacerla
caer en la encerrona que le tenía
preparada para vengarse de aquel
hecho. Le dolía más que la insince
ridad que suponía en Mauricio que
Dor el hecho de no poder efectuar
su presentación ante el público.
—Para eso me ha hecho venir?

dPara devolverme lo que le hice en
el torreón?
—Aborrezco la idea de verla en

escena patrocinada por Leiva.
Isabel estaba decepcionada y a

ounto de Ilorar. No sabía lo que se
aecía.

- supedita mi carrera, mi vo
cación, mi felicidad...?
—Su felicidad no es ésa—repuso

con firmeza Mauricio—. Leiva es
un vividor y su sola compañía le
ofende. Por lo demás, como no quie
ro que piense mal de mí... voy a
marcharrne dejándola aquí encerra
da... y volveré a la hora justa...
¡Ah! no pase cuidado, que yo no me
dormiré.

Mauricio se dirigió hacia la puer
ta y ella salió a cortarle el paso.
—Por favor, Mauricio, déjeme

salir. Si no me deja salir gritaré.
—No lo hará, sería un escándalo

desagradable.
—Jamás volveremos a ser ami

gos.
—Será usted siempre mi adora

ble enemiga.
Isabel se paseaba nerviosamente

por la habitación increpando dura
mente a su carcelero.
—¡Le odio!
—Ya me lo ha dicho infinidad de

veces y jamás le he creído.
—¡Es usted un fatuo!... Aunque

no debute, nunca me casaré con us
ted.
—Espero que sí.
—¡Le aseguro que no!—contestó

ella con un grito, y volviéndose rá
pidamente, fué a iniciar un nuevo
paseo, pero tropezó con su vestido
cayendo sobre la columna donde es
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taba la pecera, haciéndola tambalear
y cayendo con gran estrépito. Al
intentar detenerla, Isabel perdió el
equilibrio y cayó sobre el agua des
parramada por el suelo.

Mauricio corrió a socorrerla, le
vantándola en vilo y sentándola en
una butaca. El pobre «Baltasar» co
leteaba por el suelo.
—Criatura rebelde. Ahora ha es

tropeado su vestido y ha matado a
«Baltasar»... No se apure, Isabeli
ta ; acérquese a la chimenea.

Pero el vestido estaba chorrean
do e Isabel no tuvo más remedio
que refugiarse en la habitación de
Mauricio y quitárselo. Saliendo de
nuevo, fué a sentarse junto a la chi
menea, metida en un albornoz que
le venía «un poco» ancho. Mientras
tanto, el escritor había solicitado un
servicio de té, que se ofreció a ser
vir él mismo.
—Tome esta taza de té—excla

mó él, y dándose cuenta de lo mal
que le iba su albornoz, dijo--: ¡Qué
bien le sienta mi bata! ¡Parece he
cha a su medida!
—Por qué se

ted en mi vida?
—Porque Dios

habrá cruzado us

lo ha dispuesto así
—repuso Mauricio seriamente arro
dillándose ante la chimenea para
atizar el fuego.

—De no haberle conocido no hu
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biera salido de la aldea, ni hubiera
intentado debutar, ni...

se habría muerto mi po
bre «Baltasar» — concluyó él, co
giéndole de las manos sin perder su
posición de arrodillado ante la chi
menea.

En aquel mismo momento se
abrió la puerta apareciendo Gladys.

—Perdón — exclamó la america
na, mientras los dos jóvenes se vol
vían hacia la puerta estupefactos
Siento haberles interrumpido.

La extranjera hablaba con sar
casmo. Mientras en el teatro doña
Belén, Leiva y Sprules estaban co
mo locos intentando localizar dón
de pudiera hallarse la debutante,
Gladys había supuesto que la en
contraría en el hotel de Mauricio
y por ello no vaciló en presentarse
allí, acertando por casualidad y cre
yendo equivocadamente que la es
cena que veían sus ojos era muy
otra.
—¡Gladys! — exclamó Mauricio

casi gritando.
—He venido desde el teatro por

que tengo cierta intuición.

—éQué ha pasado allí?—inquirió
Isabel, un tanto angustiada.
—Le han buscado por otros si

tios. Yo he sido más lista... Es us
ted bastante... desenfadada. Mien
tras el público está esperando... se
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dedica con su amado de turno a re
presentar escenas de amor.

Isabel se levantó indignada,
rnientras Gladys contemplaba la silla
en que estaba el mojado vestido de
la joven secándose junto a la lum
bre.

—Isabel vino aquí esta noche
—explicó Mauricio--porque yo no
he consentido en dejarla debutar.
—¡Ah! ¿De veras?
—Pensamos casarnos la sernana

próxima—concluyó diciendo Mauri
cio.

Gladys no pudo ocultar su decep
ción. Mauricio había adoptado una
heroica decísión para que la extran
jera no interpretara mal las cosas
que habían ocurrido.

—Tendré que felicitaros. Es una
chica lista y sabe elegir—dijo Gla

dys—. Leiva es más rico, pero no

hay quien le Ileve al matrimonio. Mi
telicitación, queridos.
Y, dirigiéndose hacia la puerta,

di¡o:
—Ya os enviaré mi regalo.
Tras el portazo que dió la ameri

cana, Mauricio se acercó a Isabel,
ajue estaba llorando, con la cara
oculta entre las manos.

—Isabel, no sé cómo pedirle que
me perdone.
--¡Oh, déjeme!
—Isabel—insistió Mauricio--, le

juro que no sospechaba el alcance
y el giro que tomaría el asunto.
—No se moleste en disculparse

—repuso ella, algo tranquilizada—.
Ahora no le queda otro recurso que
someterse... Ni mi nombre puede
quedar en entredicho ni el de doña
Belén tampoco. Pero evíteme la
mortificación de su presencia hasta
el día de la boda.

La situación de los dos jóvenes
era verdaderamente violenta, pues
si bien Mauricio deseaba ardiente
mente casarse con Isabelita, su de
seo habría sido de que los hechos
se produjeran de distinta forma.
Para ella tampoco le era indiferen
te Mauricio, pero las circunstancias
que la Ilevaban a tal boda eran tan
extraordinarias que tampoco podían
satisfacerla. Por encima de ello ha
bia su deber de hermana;
estaba convencida de que Beatriz se
había enamorado de Mauricio y se
consideraba incursa en un pecado
de traición el haberse ofrecido pa
ra mediar en aquellos amores y aca
bar casándose con el adorado de su
hermana.
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NOCHE DE BODAS

OS periódicos se hicieron
eco de un hecho sensa
cional. Las primeras pá
ginas de toda la prensa

nacional y extranjera publicaban ti
tulares como: «La muchacha que
por amor renuncia a su carrera ar
tística», «Acepta el amor de un
hombre y suspende su debut», «Pró
xima boda de Isabel Arozamena con
el célebre novelista Mauricio de
Viera».

Fué fijada la fecha sin que entre
ellos mediara otra nueva entrevista.
Los preparativos parecían más bien
de un duelo a muerte que de un en
lace entre dos seres que se aman.
Terminada la ceremonia, que se

celebró sin pompa ni aparato algu
no, los recién casados salieron en
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coche dispuestos a una extraF,:a
na de qni eI .

Por el camino, Mauricio trató
suavizar asperezas.
—Isabel... no pongas ese hoci

quito y confiesa que no eres tar
desgraciada como temías. Vamos
sonríe.

Ella correspondió con una mueca.
esto?

—No está mal; no quiero ser exi
gente.
—Tampoco tú Ilevas una car

muy alegre. Tendremos que fingir
amor delante de la gente, aunque
nos resulte difícil.
—Dificilísimo— repuso él, bur

Ión y con mucha guasa en sus pa
labras—. No debe nadie sospechar
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que somos enemigos irreconcilia
bles.
—Que nos odiamos—añadió ella,

oensando en la sorpresa que tenía
'eservada a su marido.
—Exactamente.
—Nunca te figuraste que tus

bromas te obligarían a casarte a la
fuerza. Te ha cazado una ridícula
provinciana.
—Ya no tiene remedio. Ponga

mos al mal tiempo buena cara.
Mauricio se divertía ostensible

mente por el giro que tomaba la
conversación, mientras que Isabel
cada vez estaba más furiosa al ver
que él le seguía la corriente, como
si se tratara de una perturbada.
—Lo que más siento es la trai

ción que le hecho a mi hermana.
—¡Es terrible esto de que todas

re enamoren de uno!...
Isabel le lanzó una mirada fulmi

nante. Ella hablaba en serio y su
marido se lo tomaba todo a guasa.

—¡Vamos más de prisa! Estoy
deseando llegar.
—Yo también. Es un hotel para

disíaco; llevo la maleta Ilena de li
bros para pasarme toda la semana
leyendo.
—¡Qué casualidad! Lo mismo

que yo--repuso ella, indignada.
Ya no cambiaron otras palabras

en todo el viaje. Llegaron al hotel:
un magnífico establecimiento junto

G 0

a una playa divina que habría sido
digno escenario para una luna de
miel de verdad...

La camarera les acompañó hasta
sus habitaciones, preguntándoles si
deseaban que les fuera servida la
cena en ella.
—No—repuso Isabel—; ya he

mos cenado por el camino; sólo de
seo descansar.

La camarera se marchó y los re
cién casados giraron una inspección
por las habitaciones que les habían
asignado.
—Parece un sitio agradable.
—Y la ventaja es que no nos en

contraremos a nadie conocido.
Tras de estas palabras siguió un

silencio embarazoso. Isabel se sen
tó en la cama, bostezando.
—Bien.., buenas noches, Mau

ricio.
Y señalándole una puerta conti

gua, añadió:
—Esa.., es... tu habitación.
—Sí... gracias...
Antes de ir hacia allí, Mauric,o

se detuvo como si fuera a decir algo,
pero se contuvo. Finalmente optó
por irse a su habitación sin cerrar la
puerta y se sentó igualmente a los
pies de su cama.
—¡Bien, bien, bien!
—J)ecías algo?—inquirió Isabel

al oír que Mauricio murmuraba
algo.
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—Eh! No, nada... que... ¡bien!
Espero que estarás bien instalada.
—Sí... muy bien.
De nuevo hízose el silencio. Mau

ricio estaba nervioso. Empezó a re
buscar por uno de sus maletines y
no encontraba lo que ansiaba.
—¡Nada! ¡Ha desaparecido!
—èQué ha desaparecido? — pre

guntó Isabel desde su habitación.
—El cepillo de los dientes, se ha

kabel acudió para ayudarle.
—Aquí está--dijo ella, cogién

o!o de la mano de Mauricio, que
o se había dado cuenta de que lo

--Ah, sí. Gracias. Me he vuelto
n!ondrado.
Por enésima vez quedaron en si

sin saber qué hacer. Final
rnente ella se despidió:

—Estoy cansada... Buenas no
ches, Mauricio.

El no quiso que se marchase de
aquella forma y se puso a su lado.
—¡ Isabel! Esta es nuestl'a noche

de bodas y te despides así. èTanto
rencor me guardas?

Ella se contuvo, y dijo de nuevo:
—Buenas noches, Mauricio.
Y cerrando la puerta tras de sí,

dejó a Mauricio en el otro lado, con
la cabeza apoyada contra la puerta.
—Eres cruel... ¿No sabes que te

quiero?... ¡Isabel!
El escritor hablaba con ternura.

Pero de ella pasó a la cólera al ver
çue no respondía a sus Ilamadas.
Finalmente dejó de golpear la puer
ta y se echó a la cama, tratando de
leer un libro. Isabel hizo lo mismo
y no tardaron en dormirse.
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LA FUGA

AURICIO despertó al día
siguiente, cuando sólo
había podido leer unas
pocas páginas del libro

que eligiera al azar. La luz de la
mañana entraba por la habitación
del hotel con toda su brillantez.

No pasaron muchos segundos sin
que recordara todo cuanto había
ocurrido la noche anterior, por lo
que se levantó de un salto y se pu
so el batín. Se acercó sigilosamen
te a la puerta de separación de las
dos habitaciones y tanteó el pesti
llo para ver si todavía permanecía
cerracia, viendo con sorpresa que ya
estaba abierta. «Bah—pensó—, ya
se habrá levantado». Abrió la puer
ta y vió con sorpresa de que no ha
bía nadie en la habitación, ni si
qu.era las maletas de su mujer. En

cama no aparecían señales de que
se hubiera dormido, aunque sí de
(-Je alguien hubiera estado acoc
tado.

Mauricio empezó a dar vueltas
por la habitación hasta que sobre
una mesita encontró una nota fir
mada por Isabel.

Decía:
«Me voy a casa de tía Patricia.

Necesito poner en orden mis ideas
y cerciorarme de si es cierto que ya
no 1:e odio.—Isabel».
Al terminar de leer la nota, el

rostro de Mauricio se iluminó. Evi
dentemente Isabel le quería y aun
que de momento no hubiera queri
do demostrarlo, no tardarían en ser
felices de verdad. Precipitadamente
se dirigió a su habitación y se dis
puso a hacer el equipaje. Contó que
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Isabel habría tenido que coger dos
trenes cuyo enlace era bastante pro
blemático y por ello esperaba llegar
a casa de tía Patricia con el coche
mucho antes de que lo hiciera ella.

Una buena señal era que Isabel
le hubiera indicado el sitio donde
se dirigía y Mauricio estaba con
vencido de que las líneas de la nota
que le había dejado eran veraces.
Telefoneó al garaje que le pre

parasen el coche y cuando éste aca
baba de llegar ante la puerta del
hotel, Mauricio bajó con su maleta,
poniéndose en marcha inmediata
mente hacia la finca de tía Patricia.
Volaba, más que corría, por la ca

rretera, con el rostro alegre y una
canción a flor de labio, mientras
elsabel,m tida en un tren avanzaba•
en la misma dirección, mas lenta
mente y un tanto pensativa ante fos
problemas que tenía ante sí.

Pocas horas después, Mauricio
detenía su coche ante la puerta de
la casa de tía Patricia. Martina, aci
calada con el vestido de los días de
fiesta, salió a abrirla.
—¡Señorito Mauricio! — excla

mo la buena criada, sorprendida por
la presencia del marido de la peque
ña Isabel (que no era ya tan peque
ña Martina siguiera consi
derándola una niña/.
—Silencio--le recomendó Mau

ricio. Y sigilosamente entraron en
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el comedor, donde Beatriz, tía Pa
tricia, Tony y otros invitados brin
da.)an con champaña.

Ante la presencia del recién Ile
gado, todos volvieron la cabeza y la
sorpresa que tuvieron no es para
descrita.
—¡Hijo!—exclamó la tía, que

consideraba a Mauricio desde que
se casó con Isabel como un verda
dero hijo suyo.
—¡Mauricio!—gritó Beatriz con

el rostro iluminado.
—Aun no ha Ilegado Isabel?

—inquirió él, fijo en su idea.
Isabel no viene contigc-'

—preguntó tía Patricia extrañada.
Verdaderamente era extraño que

al día siguiente de la boda y en ple
no viaje de boda se presentase el
marido, dejando a la mujer en un
tren.
—¡ Isabelita ha hecho alguna c',

las suyas!—dijo Tony cuyo voz pu
do oírse entre la algarabía que ar
maban todos al querer preguntar al
mismo tiempo y mezclando con los
saludos y parabienes que dirigían a
Mauricio.
—No se asusten, ya les contare.

mi mujer también viene hacia acá.
—¡Magnífico! — gritó Tony

Sólo faltabais vosotros para que la
fiesta estuviese completa... Brin
daremos por nuestra felicidad...
—¡Eh!—inquirió Mauricio, igno
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rante de cuanto ocurría en la casa.
Beatriz se adelantó para expli

carle:
—Tony y yo nos prometimos ha

ce dos semanas. No os lo dijimos
porque pensábamos ir a veros. Hoy
celebramos nuestro compromiso of
cial. Para ser feliz, sólo me falta la
presencia de mi Isabelita.

Mauricio le estrechá la mano con
efusión y se puso a reír desaforada
~nte al oír las últimas palabras de

antigua enamorada.
qué te pasa?—preguntó

Beatriz.
—Janta gracia te hace?—de

rnandó Tony algo amoscado.
—¡Abrázame, Beatriz, y tú tam

bién, Tony! ¡A mí sí que me habéis
hecho feliz con esa noticia!

Mauricio empezó a repartir abra
zos como si hubiera enloquecido de
ropente.
—Pero... quieres explicar lo que

has hecho de tu mujer?—pidió tía
Patricia, que ya empezaba a dudar
de todo ante tanta incongruenc:a.
—Mi mujer me ha abandonado,

tía Patricia—repuso el recién casa
do entre grandes risotadas—. ¡Me
ha abandonado! Estoy contentísimo.
; Contentísimo!
Todos miraron a Mauricio como

si se tratara de un loco peligroso.
Pero al fin se calmó y, rodeado por

•••••

todos, les contó lo que le pareció
mejor de su polémica con Isabel.

Mientras tanto, ésta acababa de
llegar a la estación, donde nadie la
aguardaba, por lo que tuvo que
aceptar los servicios de una desven
cijada tartana para subir hasta la
residencia de su tía.

La pobre muchacha ignoraba lo
que le esperaba cuando Ilegase. Y
temía que su tía no quisiese acoger
le, máxime cuando se presentaba
sin su marido y después de una boda
realizada con cierta precipitación,
en la que ni siquiera tuvo tiempo
de asistir, como le correspondía
por sus funciones de madre de la
contrayente.

Pero tenía que dar aquel paso y
no vaciló.

*

Isabel Ilegó ante la que había sido
su casa y titubeó unos instantes an
tes de Ilamar, pero lo hizo, fran
queándole la puerta su propia tía,
pero sin dejarla entrar.
—¡Tía Patricia! — gritó ella con

alegría.
Pero el rostro cefludo con que la

recibió ésta la desanimó.

- te alegras de verme?
—Por qué había de alegrarme?
tu marido?
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Isabel vaciló. No sabía qué decir.
—Mi marido.., tuvo que mar

charse... para un negocio...
—éAl día siguiente de la boda?

—inquirió la tía con aspecto severo,
aunque interiormente no podía con
tener las ganas de reírse y de abra
zar a su querida sobrina.
—¡Qué remedio!... ¿No me de

¡a6 pasar?
—Mejor es que vayas a casa de

do-na Asunción, aquí nos has dado
ya bastante guerra.

Isabel se puso a Ilorar. No con
fiaba en obtener muy pronto el per
dón de su tía, pero tampoco contaba
en que su actitud fuese tan severa.
—¡Tía !—suplicó.
—No hay tía que valga...
—Déjeme ver a Beatriz... Ten

go que hablarle.
—Subió al torreón—contestó la

tía sin perder un ápice de su seve
ridad—. Puedes ir allí, así recorda
rás tu funesta aventura...
Y sin esperar respuesta alguna,

le cerró la puerta, dejándola fuera.
Detrás de una ventana, riendo y

mirando a Isabel cómo se alejaba,
estaban Tony y Beatriz, mientras
Martina les reprendía.
—¡No tienen ustedes corazón!

—decía la criada medio llorosa—.
;Dejar marchar a la niFia! ¡Hija de
mi alma!
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—¡Calla tonta! — le dijo Bea
triz—. ¡Ya verás qué contenta
vuelve!

* * *

El disgusto que Ilevaba Isabel era
grande. Después de los aconteci
mientos de los últimos días, sóle le
faltaba la recepción que le hizo su
tía. Confiaba al menos que su her
mana supiera comprender las razo
nes que le iba a exponer. En ello
pensaba mientras subía hacia el to
rreón todo lo rápidamente que pudo.
Al llegar ante la puerta, sudorosa y
con un sollozo en su garganta, em
pujó la abierta puerta, gritando:
—¡Beatriz, Beatriz!
Pero en lugar de aparecer su her

mana, de detrás de la puerta salió
Mauricio, que la sujetó por la espal
da, asustándcla al extremo que lan
zó un grito de miedo.

—No se asuste, señora; soy per
sona de confianza.
—¡Mauricio!... — exclamó eila,

no sabiendo si reírse o echarse a
llorar.
—Tu enemigo...
—éQué haces aquí?
—He venido a buscar lo que es

mío: a ti.
Isabel trataba de desasirse de sus

brazos, pero Mauricio la sujetaba
fuertemente.
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—Acabo de tener una terrible
escena con Beatriz—díjole él, tra
tando de asustarla.
—¡Dios mío!—repuso ella,
--Figúrate que se ha atrevido a

suplantarme en su corazón... Ahora
reina tu amigo Tony...
--¡Qué dices!
—Lo que oyes. Que nos quedare

mos a la boda de Beatriz y Tony. Y
digo también que eres una locuela
sin sesos y que se han acabado las
diabluras... En adelante tendrá us
ted que recordar que es una señora
casada.
--Pero, Mauricio... — hizo ella,

no cabiendo en sí de tanta ale
gría—. me engañas? her
mana me ha perdonado?
—Pues claro, tontina. Ñuién se

acuerda ya de aquella ridiculez?
Isabel dió un salto y se abrazó a

Mauricio.
—¡Dios mío, si creo que ya no te

odio!
—Creo que tampoco te odio yo

a ti.
En aquellos momentos una ráfa

ga de aire cerró la puerta violenta
mente. Al oír el portazo, se acerca
ron hacia ella, viendo con sorpresa
que no les era posible abrirla.

—La corriente ha cerrado la
puerta—dijo él, como si acabara de
descubrir el huevo de Colón.
- podemos abrir?
—Dejé la Ilave por fuera...
—Estamos encerrados.
—Esta vez no me importa el en

cierro — dijo él—. Ya vendrán a
buscarnos. Ven... siéntate aquí, so
bre este saco de castañas.

Ella obedeció, sonriente y con
tenta.
—Desde hoy me parecerán poéti

cos los sacos de castañas.
—Sabes lo que se me ocurre?

Que debiéramos amueblar el to
rreón y pasar aquí nuestra luna de
miel... Aquí, en este sitio, me di
jiste muy seria: «Señor Viera: ie he

raptado a usted».
—¡Mauricio!...
—¡ Isabel ital...
—Tengo mucho miedo.
El la miró, extrañado.

¿Por qué?
Isabel le miró a los ojos, mientras

en los suyos se reflejaba toda la fe
licidad que sentía en aquellos mo
mentos.
—¡Pues porque ya no te odio... y

porque estamos solitos, encerrados
en el torreón, mi enemigo y yo!...

FIN
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eDICIONES BIBLIOTECA FILMS
2 ptas.

bailarin pirata . . Charles Collins
nfelodia de Broadway Robert Tavlor
Apuesta de amor . . . Gené Raymond
Héctor Fieramosca . . Gino Cervi
Li mundo a sus pies . Lily Pons
Sepultada en vida . . A. Nazzari
Derieneores del crimen Richard Dix
Aventura Pompadour . Kate de Nagi
3vielodia rota Willy Birget
Titanes del mar . . . Víctor McLaglen
Cupido sin memoria . Ann Sothern
Maria Ilona Paula Wessely
Posada Jamaica Charles Laugthon

caso Vare . . . . . Clive Brook
Quimera de Hollywood. Joan fontaine
Los tres vagabundos . . Heinz Ruhman
SERIE ALFA 2'50 ptas.
Sebú, Toomay de los
elefantes Sabú

Tú cambiarás de vida M. Redgrave
Las dos nifias iie Paris C. Barghon

mi hijo? Lil Dagover
La última avanzada . Cavy Grant
Vacaciones juez Harvey Mickey Roonch,

Greta Garbo yMargarita Cautier . . . Robert Taylor
Ann Harding
Danielle Darrieux
Edmund Lowe
M. Reedgrave
Ramon Pereda
Fredric March
Walter Abel
Jacques Tavoli
Leslie HoWard
Kath. Hepburn
Michael Redgrave
Paul Lukas
Carlos Gardel
Fred. Bartholomf
Buster Crabbe
Greta Gynn
ludy Kelly
Dolores del Rio
Mickey Roonev
Gene Raymond
James Cagney
Ann Sothern
Don Ameche
lenny lugo
Víctor Francen
Hugh Sinclair
Mickey Rooney
Clark Gable
Armando Falconi
Ana Neagle
Franchot Tone
Charles Boyer
Fr. Bartholomew

Mortal sugestión . . . .
Una chica insoportable .
Baio manto de la noche
Alarma en el expreso .
Crimen de medianoche.
El signo de la Cruz .
IÍI asesino invisible . . .
Los dos pilletes . . .
PygmalionMaría Estuardo
Cuidado con lo q. haces
Por la dama y el honor
Ei día que me quieras .
El pequeño lord . . . •
Tarzán de las fieras .
Albergue nocturno . .
El misterio de Villa R053
Acusada
Forja de hombres . .
Lo prefiero millonario
Los peligros de la gloria
La bella rebelde . . .
Buscande fama
Una muier imposible .
El hombre del Níger .
Extraños en luna de miel
Andrés Harvey Tenorio
Fruto dorado
41 secreto del marqués
Irene
Una hora en blanco . .
La batalla
Lo familia Robinson . .

Aadidos a IDITORkAL <ALAS»

A-_

LIBLIOTECA FILMS NACIONAL
2 ptas.

La última falla Miguel Ligero
La reina mora Maria ,Arias
Rinconcito madrileño P. G. Velázquez
Maria de la 0 Carmen AmaYa
¡No quiero! ¡No quierol IC.Sé Baviera
Eran tres hermanas . . Luisita Gargallo
Bohemies Emilia Aliaga
Don Floripondio . , . Valeriano León
Los kijos de la noche Miguel Ligero
Martingala Niño Marchena
Rápteme usted Celia Gámez
Usted tiene ojos de mu

jer fatal R de Sentmenor
Tierra y cíelo Maruchi Fresnc
fai-Alai Inés de Val
Quién me compra un
lío? Maru¡a Tomás

Alas de paz Lois de Valois

SERIE ALFA 2'50 II>tao,
Carmen, la de Triana . I. Argentina
El sobre lacrado . . . . L. Gargallo
La Dolorosa Rosita Díaz
La Miliona R de Sentmeni..
Suspiros de España . , Miguel Ligero
Cloria del Moncayo Los

de Aragón M de Diego
El octavo mandamiento. Lina egros
Rumbo al Cairo . . . . h/Vguel Ligero
El difunto es un vivo . Antonio Vico
Mofinos de viento . . . Pedro Terol
La alegris de la huerta Flora Santacruz
El barbero de Sevilla . . Miguel Ligero
Sol de Valencia . . Marula Gómez
Melodia de arrabal . . I. Argentina

C. Gardel
Misterio en la Marisma Tonv D'Algv
Rosas de otoño . . . M. F. L. Cumeare
La patria chica Estrellita Castro
La chica del gato . . • losita Hernán
Un enredo de tamilia • Mercedes Vecino
La culpa del otro . . • Luis Prendes
Fin de curso Luchy Soto
Mi enemigo y yo . . Josita Hernán
SELECCIONES
BIBLIOTECA FILMS l'25 ptaA,.

A la lima y al limón . Miguel Ligero
La Parrala Maruja Torria.
Verbena Maruja Tomás
Rosa de Africa Rafael Medina
Noche de engairo Amadeo Nazarl
Cautivo del deseo Lesiie rioward
Flor de esisino Gracia de Trians,
Tú Ilegarás Roberto Rey
Buenas noches M Luisa Gerona
Otoño Rey
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